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				1. Narrativa caballeresca breve

			

		

		
			
				Para iniciar, identificaremos a qué nos referimos con el término que le da título a esta sección. ¿Qué es la narrativa caballeresca breve?
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					Es la etiqueta que algunos estudiosos de la literatura crearon para nombrar un conjunto de obras (20) protagonizadas por un caballero renacentista, es decir, por un guerrero cuya configuración física y psicológica se consolidó hace más de 400 años. Para ser más precisos, este caballero pertenece a la Edad Media, un periodo de tiempo comprendido entre el año 500 después de Cristo y un poco antes de la llegada de los españoles al continente americano (1492), pero sus aventuras literarias se popularizaron en la Edad Moderna (siglo XVI). A pesar de la distancia cronológica, ciertos rasgos de 
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				Aunque verdaderamente existió la figura del caballero guerrero, desde ahora aclaramos que el caballero al que nos referimos en este trabajo es un ente de ficción muy distanciado del ente de carne y hueso. La narrativa caballeresca breve está indisolublemente ligada a los libros de caballerías castellanos, los cuales conforman un género literario que floreció en la primera mitad del siglo XVI y que podemos considerar los primeros best-sellers de la literatura hispánica.

				Las principales características de la narrativa caballeresca breve se pueden inferir de la etiqueta literaria. Son historias breves, protagonizadas por un caballero y contadas por medio de una prosa no siempre muy cuidada. La brevedad de estas obras permitió su difusión en un soporte tan manejable y efímero similar al que tienen las historietas 
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				este caballero han llegado hasta nuestros días; por ejemplo, cuando un hombre se comporta con sumo respeto y cortesía ante una mujer, decimos que es un caballero.
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				En las páginas que conforman este apartado, hablaré de los siguientes temas: las vicisitudes críticas que ocurrieron antes de que se consolidara la categoría de narrativa caballeresca breve, el grupo de obras que conforman este género, sus características literarias y físicas, las estrategias editoriales en su distribución, la procedencia folclórica de sus temas y, finalmente, el propósito moral que subyace en todas ellas.
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				que podemos conseguir en un puesto de periódicos (como La familia burrón, Kalimán o Memín Pinguin).
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						[Kalimán. Autores primigenios: Rafael C. Navarro y Modesto Vázquez]. Recuperado de http://kalimanenecuador.blogspot.com/2011/01/kaliman-17-los-misterios-de-bonampak.html
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				Dado que la narrativa caballeresca breve está fuertemente relacionada con los libros de caballerías, como ya mencioné, será inevitable hacer comparaciones entre ambos géneros. El texto de la narrativa caballeresca breve que mejor conozco es Roberto el diablo, al cual recurriré para apoyar mis argumentos. Observa el siguiente video para saber de qué trata esta obra.
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				Todo nombre o etiqueta es convencional y útil para estudios posteriores al momento en que se nombran las cosas o se clasifican dentro de un conjunto, sea éste el de los números pares, impares, primos, o de cualquier otro tipo. No obstante, antes de la definición hay vacilaciones, propuestas y acercamientos; en el caso de la narrativa caballeresca breve, los primeros intentos para delimitar el género consistieron en nombres tan dispares como libros de aventuras, libros de aventuras caballerescas o libros extravagantes.

				El siguiente paso se dio en 1995 cuando fue publicado un libro titulado Historias caballerescas del siglo XVI donde se reunieron todas estas pequeñas obras, antes dispersas. Como podemos ver, el título del libro se decantó por la precisión temporal (siglo XVI) y dejó fuera la característica de la brevedad de estas obras, lo que no es grave si consideramos que el propio carácter compilatorio de dicha obra indica que los textos ahí presentados deben ser de una relativa corta extensión. Finalmente, el nombre de narrativa caballeresca breve fue propuesto por un estudioso llamado Víctor Infantes; este nombre se ha impuesto entre los estudiosos del tema porque, en términos matemáticos, se trata de una definición por descripción, es decir, que enumera cada uno de los rasgos importantes del conjunto.
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				De gran utilidad para el estudio de la narrativa caballeresca breve fue la aparición en 1995 de los dos tomos de las Historias caballerescas del siglo XVI que ya mencionamos. Esta ambiciosa compilación reúne todas las obras del género. Como en toda selección, se corre el riesgo de dejar fuera alguna obra notable, pero esto es inherente a toda clasificación y, por lo general, hay más beneficios que perjuicios para el estudio de la literatura. El principal beneficio de esta obra es que contiene los mejores o más accesibles textos que actualmente pueden encontrarse; entre ellos podemos contar con:

				La Historia del Rey Canamor y del infante Turián su hijo (Burgos, 1509).

				La Historia del emperador Carlomagno y los Doce Pares de Francia ( Sevilla, 1521).

				La Historia de Clamades y Clarmonda (Burgos, 1521).

				La Crónica popular del Cid Ruy Díaz (Sevilla, 1498).

				La Historia de la donzella Theodor (Toledo, 1500-1503).
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				La Crónica del noble caballero Fernán Gonçalez (Sevilla, 1509).

				La Historia de Enrique fijo de Oliva (Sevilla, 1498).

				La Historia de los dos enamorados de Flores y Blancaflor (Alcalá, 1512).

				Con la excepción de la Historia de Enrique fijo de Oliva y la Crónica popular del Cid Ruy Díaz (impresas por primera vez a fines del siglo XV), así como la Historia del noble Vespasiano (que se publicó por primera vez de forma tardía en 1592), la impresión de los demás textos no rebasa el primer cuarto del siglo XVI. Como se puede apreciar, la fortuna editorial de la narrativa caballeresca breve corre paralela al auge de los libros de caballerías castellanos; un mismo impulso y avidez por las lecturas caballerescas promovió sus numerosas ediciones.

				Aunque se llegó a utilizar un formato grande para imprimir algunas de estas obras (Oliveros, Carlomagno y Guillermo), su formato usual era pequeño. La utilización de un formato mayor probablemente se debió a una experimentación comercial o a la elaboración de publicaciones fastuosas, como podría ser el caso de las primeras ediciones. Por su brevedad tipográfica, estos textos no necesitaban 
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				demasiado material gráfico ni una disposición especial impresa (capitulares, doble columna, epígrafes), lo que contrasta con los libros de caballerías. Entonces, por las características físicas mencionadas, la narrativa caballeresca breve sería más asequible en precio y tamaño para un potencial lector.

				Las características de la narrativa caballeresca breve que a continuación se enumeran son generales; es posible que una o varias de las obras no se ciñan totalmente a dichas observaciones. Para remediar esta imprecisión, habría que recurrir al análisis pormenorizado, lo que no entra dentro de los objetivos de este trabajo. Empero, esto no nos impide indagar en los siguientes rasgos:
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							La narrativa caballeresca breve, como los libros de caballerías castellanos, abreva en las fuentes medievales para definir sus temas y personajes, es decir, la Edad Media sigue muy presente en ambos géneros. Recordemos que la división cronológica entre la Edad Media y el Renacimiento es convencional y obedece a criterios abstractos con el fin de facilitar su estudio a los académicos; sin embargo, no es posible trazar una línea de tiempo rígida pretendiendo que una época se extingue, sin opción de continuidad, en un lindero artificial. No ha faltado quien proponga la existencia de una larga Edad Media, lo cual implicaría recorrer en más de un siglo el límite que la historiografía tradicional ha puesto a dicho periodo. Si tenemos en cuenta esta problemática, entenderemos con facilidad el hecho de que el medievo se campee a sus anchas en los textos caballerescos, como ya lo planteó algún crítico.
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							A diferencia de los libros de caballerías castellanos, los textos de la narrativa caballeresca breve son traducciones o adaptaciones de textos originalmente escritos en francés. Tal característica fue determinante para que los estudiosos la clasificaran aparte, dejándola fuera del grupo de los libros de caballerías castellanos. Mas ser traducciones o adaptaciones, y no textos originales, no demerita la calidad de estas obras, pues hay en ellas un trabajo esmerado para adaptarlas al temperamento español; por eso, la crítica ha dicho que son relatos modificados al gusto y al espíritu de cada situación cultural.

							Por otra parte, el estudio de los textos en los que se basaron los escritores de la narrativa caballeresca breve es una oportunidad inmejorable para contrastar los textos traducidos con sus originales, y así entender cuáles eran, desde la visión del traductor o adaptador anónimo, las transformaciones necesarias para que un texto originalmente dirigido a un lector francés pudiera ser de igual interés para un lector español. De esta manera, en 
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							un texto francés que sirvió de base para escribir Roberto el Diablo, el personaje principal termina sus días dedicado a la oración en la soledad de una ermita, mientras que, en su adaptación española, el protagonista, por consejo divino, se casa con la hija de un rey y juntos conciben una familia educada en el temor de Dios, dispuesta a defender con las armas la causa de la cristiandad, tal como lo hace el propio protagonista, quien defiende y extiende las fronteras del reino cristiano a costa de los moros. Ambas formas de vida, la del ermitaño y la del hombre casado, son un camino de santidad, pero la segunda es más acorde al espíritu de cruzada y expansión de la fe cristiana que caracterizó a la España de fines del siglo XV y principios del siglo XVI.
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							En los textos de la narrativa caballeresca breve, el protagonista siempre es un caballero. Esta afirmación, en principio, puede parecer vaga y simplista porque en los libros de caballerías castellanos el protagonista también es un caballero. “El diablo, sin embargo, está en los detalles”. Por lo tanto, aunque el caballero de la narrativa breve comparte muchos rasgos con su contraparte de los libros de caballerías, hay diferencias notables que se fundamentan a partir de un rasgo como la religiosidad, por poner un ejemplo. Así, en nuestra historia de Roberto el Diablo, la fe del protagonista se impone a su deseo de aventura y renombre, algo que el caballero tradicional no hubiera podido rechazar. Asimismo, en estos relatos hay una preocupación constante por defender la fe cristiana, incluso por medio de la guerra; en otras palabras, prima el espíritu de cruzada religiosa, el cual no es tan importante en los libros de caballerías. En este sentido, los relatos breves se hermanaron con otro tipo de relatos conocidos como libros de caballerías a lo divino, o sea, libros 
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							En los textos de la narrativa caballeresca breve, el protagonista siempre es un caballero. Esta afirmación, en principio, puede parecer vaga y simplista porque en los libros de caballerías castellanos el protagonista también es un caballero. “El diablo, sin embargo, está en los detalles”. Por lo tanto, aunque el caballero de la narrativa breve comparte muchos rasgos con su contraparte de los libros de caballerías, hay diferencias notables que se fundamentan a partir de un rasgo como la religiosidad, por poner un ejemplo. Así, en nuestra historia de Roberto el Diablo, la fe del protagonista se impone a su deseo de aventura y renombre, algo que el caballero tradicional no hubiera podido rechazar. Asimismo, en estos relatos hay una preocupación constante por defender la fe cristiana, incluso por medio de la guerra; en otras palabras, priva el espíritu de cruzada religiosa, el cual no es tan importante en los libros de caballerías. En este sentido, los relatos breves se hermanaron con otro tipo de relatos conocidos como libros de caballerías a lo divino, o sea, libros de tema caballeresco adaptados para adoctrinar en la fe cristiana. 

						

					

					
						
							de tema caballeresco adaptados para adoctrinar en la fe cristiana. Esta preocupación de tipo religioso va a permitir que en la narrativa caballeresca breve aparezca constantemente el tema de la conversión a la fe cristiana, lo que va a crear una dicotomía entre el mundo de aventuras caballerescas y la clausura en una ermita o en un lugar santo; entre ser guerrero o ermitaño; entre ser un caballero o un santo; entre buscar a Dios en los caminos o en los altares.

						

					

					
						
							[image: ]
						

					

				

				
					
						[image: ]
					

					
						
							[image: ]
						

					

				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				16

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				El sentimiento amoroso, otro de los motores principales del caballero en los libros de caballerías, queda en segundo plano en Roberto el Diablo, pues sólo por mandato divino el protagonista abandona una vida ejemplar en soledad para escoger el camino de la santidad a través de la procreación de un linaje agradable a Dios y por medio de un reinado que se caracteriza por tratar bien a sus vasallos y extender los límites de la fe cristiana. A Roberto, el protagonista de este relato, no le interesa cortejar a una mujer y, por tanto, no la idealiza; es decir, no le escribe cartas apasionadas, no concierta citas furtivas para exponerle sus penas de amor, ni considera que pensar en ella puede darle un poco más de fuerza cuando enfrenta a sus enemigos. Como han dicho los estudiosos, usualmente el amor cortés o idealizado ya está diluido en estos relatos, pero en el caso específico de Roberto el Diablo, ya es inexistente.
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				Pero si las diferencias entre la narrativa caballeresca breve y los libros de caballerías son notables, también lo son sus afinidades; por ejemplo, los caballeros de ambos paradigmas comparten, en general, las siguientes características:

			

		

		
			
				En cuanto al carácter religioso del caballero, los escritores de la narrativa caballeresca breve tendrán cierta libertad para modificar o recargar las tintas con alguna de estas características, lo que nos llevará a considerar atípico al caballero de estos relatos. Los estudiosos han señalado esta libertad cuando afirman que la narrativa caballeresca breve tiene la flexibilidad que permite crear versiones 

			

		

		
			
				Linaje noble.

				Educación en armas y cortesía.

				Belleza física.

				Relación vasallática con un señor.
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				Relación amorosa cortés con su amada.

				Religiosidad.

				Ardimiento.
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				poéticas de temas caballerescos (Carlomagno) y remodelaciones autóctonas (libros de cordel brasileños).
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					Debido a la brevedad del género, la configuración del protagonista dependerá de la historia y la temática del relato, pues la falta de espacio narrativo para desarrollar propiamente la prehistoria, el génesis y el devenir del caballero —a la manera de los voluminosos libros de caballerías— será una constante en estas historias. En consecuencia, dicho protagonista deberá insertarse en la historia como un ente ya acabado, sin las transformaciones que sufren estos caballeros en los libros de caballerías. Por estas razones, la crítica dice que en la caballeresca breve, la temática es más importante que la historia o la genealogía del caballero.
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				La difusión de la narrativa caballeresca breve contó con un apoyo que no tuvieron los relatos caballerescos medievales: la imprenta. Esta condición favorable podemos hacerla extensiva a los libros de caballerías castellanos cuyo auge en el siglo XVI puede explicarse, en parte, por esta novedosa forma de producir textos que, en comparación con el paradigma anterior (el manuscrito), fue considerablemente rápida y económica. Dicha condición ha llevado a los estudiosos a señalar a la narrativa caballeresca breve como un género editorial; es decir que el editor tiene una influencia importante en la obra, ya que puede escoger el tamaño de la publicación (grande o pequeña), utilizar las mismas ilustraciones en diferentes obras, o bien, agregar prólogos y títulos que condicionan la lectura de estos textos. Estas condiciones externas a la obra, en la mano de hábiles editores, influyeron en la distribución y, por lo tanto, en la lectura y recepción de estas obras; por ejemplo, las primeras, segundas y terceras impresiones de estos textos se publicaron gracias a un grupo de impresores alemanes: Fadrique de Basilea, Cromberger y Hagembach. En este sentido, podemos señalar la modernidad de estas obras, pues seguramente no estuvieron exentas de padecer algunos de los problemas típicos de la intervención editorial, tal como sucede en nuestros días: los editores le restan poder al autor sobre su obra y los entes editoriales de 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				20

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				mayor capacidad se vuelven monopolios de la cultura. En este nuevo paradigma tampoco faltaron escándalos que comprometieron la difusión de la obra de un autor.

				No obstante, la conformación de la narrativa caballeresca breve como un género editorial tuvo éxito en la crítica posterior. De esta forma, hay un consenso entre los estudiosos acerca de que esta visión sí ha contribuido a la configuración genérica de las historias caballerescas breves. Finalmente, la reflexión sobre la influencia del editor en estos textos ha llevado a la crítica a diferenciar el texto que entrega el autor del que presenta el editor para su publicación, el cual ya tiene diferentes agregados como prólogo, encabezados o títulos. En esta diferencia pueden aventurarse posibles coincidencias y desavenencias entre un autor anónimo (la mayoría de las veces) y un editor célebre con una visión más comercial que artística.

				Quizás una de las razones principales para que los textos de la narrativa caballeresca breve tuvieran una fortuna editorial notable y permanecieran en el gusto de las generaciones, incluso posteriores al siglo XVI, fue la identificación que un estrato popular de la población 
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				estableció y establece todavía con ellos a través de los motivos folclóricos.
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					Recordemos que los libros de caballerías castellanos empezaron a declinar después de la segunda mitad del siglo XVI; no así los textos de la narrativa caballeresca breve que continuaron su andadura en formatos tan populares como los pliegos de cordel, que consistían en una o dos hojas sueltas convenientemente dobladas para exhibirse sobre un cordel o cuerda que estaba a la vista de los transeúntes. Roberto el Diablo, por ejemplo, llegó hasta el siglo XX en una reelaboración de Mario Vargas Llosa: La guerra del fin del mundo.
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						[Pliegos de cordel]. Recuperado de http://www.pliegos.net/#portfolio-image/0/
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				En otras palabras, los temas folclóricos de la narrativa caballeresca breve no sólo se perpetuaron en un formato editorial, sino que también ampliaron sus horizontes a otras manifestaciones artísticas como el teatro (Comedia famosa: El loco en la penitencia. Roberto el Diablo) o la ópera (Roberto el Diablo de Giacomo Meyerbeer con libreto en francés de Eugene Scribe y Casimir Delavigne).

				Ya entrado el siglo XX, la tecnología jugó un papel importante en la difusión de estos temas folclóricos; de tal modo que el tema central de Roberto el Diablo vuelve a aparecer en la película Hellboy (2004), escrita y dirigida por Guillermo del Toro. Empero, recordemos que la tecnología (en el caso de la imprenta) ya había sido relevante para la difusión de la narrativa caballeresca breve en el siglo XVI. En este sentido, el cinematógrafo representa otro salto cualitativo en la difusión de la cultura que nos ofrece un formato novedoso y alternativo para los temas literarios, pues toda novela o historia breve puede ser llevada a la pantalla grande con mayor o menor éxito.

				Actualmente, las discusiones que versan sobre las mejores o peores adaptaciones cinematográficas de las grandes 
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				novelas son numerosas. Quizá lo menos conveniente de este auge es que muchas personas empiezan a conocer sólo de manera parcial los temas y personajes de las grandes obras literarias ya que, por lo general, no es necesario leer, antes ni después, el libro que sirvió de base a la película.

				Pero si el cine nos parece una manifestación de la cultura ya demasiado alejada de los orígenes de los textos de la narrativa caballeresca breve, quizá debemos regresar a uno de los documentos fundamentales para entender el estudio del folclor, me refiero al Índice de motivos de S. Thompson (1955-1958), del cual me he permitido extraer unos motivos para ejemplificar su relevancia en Roberto el Diablo:

				Pareja sin hijos desea uno, incluso si procede del Diablo.

				Niño nacido en respuesta a una plegaria.

				Fenómenos extraordinarios de la naturaleza en el nacimiento de un santo (héroe).

				Todos esto motivos aparecen por igual en el relato caballeresco breve, en la Comedia famosa, en la novela de 
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				Vargas Llosa y hasta en la película de Guillermo del Toro. De dicha convivencia se desprende una de las conclusiones más importantes de esta breve revisión de la narrativa caballeresca breve: los motivos folclóricos en su conjunto son una fuente de donde abrevan los autores o adaptadores anónimos de los relatos. A su vez, dichos motivos forman parte del imaginario del hombre medieval; no obstante, como se puede comprobar por la pervivencia de estos relatos, siguieron despertando el interés del hombre renacentista, dieciochesco y del actual. Los motivos folclóricos, pues, siguen vigentes, aunque se manifiesten ahora en un formato cinematográfico que convive con el soporte escrito, algo similar a lo que sucedió en los Siglos de Oro cuando convivían los manuscritos con los impresos de una misma obra.

				Por otro lado, la enseñanza moral es quizás una de las herencias medievales más importantes en la narrativa caballeresca breve, lo que nos recuerda las colecciones de exempla del siglo XIII; éstas se componen de relatos cortos cuyo objetivo es mostrar con un ejemplo cuáles son las conductas adecuadas del hombre. Es verdad que los libros de caballerías también funcionaron como modelos de conducta o regimientos de príncipes, pero en aquéllos la 
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				aventura caballeresca y el ideal amoroso se impusieron temáticamente al aspecto moralizante, cuando no iban de plano en sentido contrario. Ejemplo de esto último son las infidelidades del caballero hacia su dama, justificadas de modo muy conveniente por el encantamiento del caballero. En el mismo nivel se encuentra la entrega amorosa y furtiva de la dama en brazos de su caballero, bajo la supuesta protección del matrimonio secreto que comprometía a las partes a un posterior enlace público, promesa que, cabe señalar, no hacía lícito tal enlace.

				El propósito moralizador de la narrativa caballeresca breve se manifiesta incluso en la estructura del relato, pues éste contiene fórmulas iniciales y conclusivas en las que se remarca la importancia de agradecer a Dios, además de tenerlo siempre presente en el pensamiento y, sobre todo, en los momentos de mayor peligro; asimismo, es común la intromisión del narrador para señalar cuál es la voluntad divina o la enseñanza moral. Estos elementos repetitivos son, sin duda, una de las características que llevaron a los estudiosos a considerar el género como una literatura estereotipada, en especial, porque en los libros de caballerías, por el contrario, la presencia divina fue difuminándose. Por ejemplo, el sobrenombre de “caballero 
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				de Dios” que se les daba a los caballeros andantes en la narrativa breve se lexicalizó, es decir, se vació de significado y sólo se repetía de manera mecánica, pues en los libros de caballerías es la dama (símbolo de lo cortés) quien da el ardimiento o motivación al caballero para sobreponerse a las aventuras más difíciles. En estos casos, el recuerdo de la dama suplió a la plegaria divina cuando los caballeros debían enfrentar los mayores peligros.

				Si los libros de caballerías castellanos sufrieron los ataques de críticos y moralistas, empezando por el cura y el barbero en el Quijote, la narrativa caballeresca breve parecía estar destinada a mayores oprobios por parte de los académicos. Aunque bien razonado, el excluir estos relatos de las más importantes bibliografías de libros de caballerías fue el primer exabrupto de una larga lista por venir. Además, la fragilidad del soporte de los textos breves (a veces un folleto, un tríptico o unas hojas sueltas dobladas de manera conveniente) parecía destinarlos a resistir menos los estragos del tiempo que los mejor pertrechados manuscritos de los libros de caballerías; textos que si no siempre se leyeron, tenían un lugar seguro en las bibliotecas palaciegas como objetos de ornato o de presunción de cultura.
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				Esta precaria condición inicial para la narrativa caballeresca breve, sin embargo, se convirtió con el paso del tiempo en fortaleza, pues los textos breves siguieron editándose hasta bien entrado el siglo XX y sus temas fueron trasladados a otras modalidades artísticas, con el favor de la tecnología. Finalmente, con la publicación de las Historias caballerescas del siglo XVI se puso en evidencia que la narrativa caballeresca breve no era sólo del interés de un sector popular que compraba con avidez esas pequeñas historias, sino también del medio académico. El esfuerzo inicial que realizó un par de estudiosos de los relatos caballerescos breves con la finalidad de dar a conocer en el medio académico las bondades de esta literatura están empezando a dar frutos. Las investigaciones actuales sobre la narrativa caballeresca breve, al igual que en el caso de los libros de caballerías, permiten augurar una buena andadura, tal como pensaba don Quijote en su primera salida en busca de ayudar a las damas en apuros y a los menesterosos.
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				2. Libros de caballerías y el Quijote

			

		

		
			
				Como toda buena obra literaria, el Quijote de la Mancha no surgió por generación espontánea, pero cuando uno lee el texto no se puede sino admirar su luz propia sin importar de dónde salió tan divertida belleza. Cervantes no buscó ocultar sus orígenes literarios: inventó o transcribió en su obra muchos poemas, romances (algo similar a lo que en México llamamos corridos) y cuentos tradicionales; también hay múltiples referencias al teatro, a la novela bizantina o de aventuras, a la novela morisca, a la novela picaresca, a la literatura clásica, entre otros géneros. Al tomar a todos éstos como fuente legítima para crear su propia obra, es decir, al hacer que la literatura aparezca escrita o implícita en el interior del libro, Cervantes brinda homenaje a sus predecesores.

				Pese a las innumerables referencias al universo de las letras, se debe reconocer que el caballeresco es el género literario que más late en las venas de la obra cervantina; incluso, podría decirse que buena parte del éxito del Quijote se relaciona con los libros de caballerías no sólo porque el protagonista enloqueció por leer tales obras, sino también 
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				Emiliano Gopar Osorio

			

		

		
			
				El Colegio de México

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				29

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				porque Cervantes se valió de la estructura, de los temas y del estilo de esa literatura para crear una novela. A cada paso, el protagonista recuerda al lector las historias de las cuales está llena su cabeza (no porque las hubiera leído todas, sino porque formaban parte de su cultura); por tanto, la obra provocaba gran placer en los receptores debido al contraste entre el modelo caballeresco y el tratamiento humorístico que de esta materia se ofrece en el Quijote. Mas no se piense que la obra de Cervantes es una mera copia: el autor tenía plena conciencia de que estaba imitando esos libros y, al mismo tiempo, sabía que creaba una obra singular; hay que considerar que en aquella época era común crear una obra a partir de un modelo, o sea, la originalidad no estaba en ofrecer algo nuevo, sino ofrecer de manera novedosa lo que el público conocía. Con base en este contexto, en estas líneas trataremos de dar una muestra de la vigencia de la literatura caballeresca en el Quijote.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

				
					
						[Don Quijote y los libros de caballerías. Esta ilustración corresponde a una serie de grabados que realizó el artista Gustave Doré originalmente para una edición francesa del Quijote en 1869. En las páginas de esta sección encontrarás algunos otros]. Recuperado de https://mrpoecrafthyde.files.wordpress.com/2015/03/gustave-dore-don-quixote-0011.jpg
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				La primera aventura que tuvo don Quijote después de haber sido armado caballero fue todo un éxito desde el punto de vista del protagonista. En la primera parte, tras haber defendido a un pobre muchacho —Andrés— de los azotes que le propinaba un hombre mayor —Juan Haldudo—, se dirige a su dama con expresiones bastante optimistas:
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					“—Bien te puedes llamar dichosa sobre cuantas hoy viven en la tierra, ¡oh sobre las bellas bella Dulcinea del Toboso!, pues te cupo en suerte tener sujeto y rendido a toda tu voluntad el talante a un tan valiente y tan nombrado caballero como lo es y será don Quijote de la Mancha; el cual, como todo el mundo sabe, ayer recibió la orden de caballería y hoy ha desfecho el mayor tuerto y agravio que formó la sinrazón y cometió la crueldad: hoy quitó el látigo de la mano a aquel despiadado enemigo que tan sin ocasión vapulaba a aquel delicado infante” (Cervantes, 1998, p. 67).
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				El lector del siglo XXI no necesita otra referencia que la ofrecida por el mismo texto unas cuantas líneas atrás para ser partícipe de la ironía que se teje en contra del aquí engreído protagonista, pues sabe que Haldudo incrementa el castigo sobre el muchacho cuando don Quijote se aleja del lugar: “Y asiéndole del brazo, le tornó a atar a la encina, donde le dio tantos azotes, que le dejó por muerto” (Cervantes, 1998, p. 66); de esta manera, el júbilo de don Quijote sufre un revés en virtud de las acciones que se muestran al lector, pero que se ocultan al enloquecido personaje: en lugar de haber remediado el mal, la intervención del “caballero andante” provocó que el labrador descargara su ira sobre el pobre mozo; en otras palabras, el jovencito pagó caro la impertinencia del hidalgo.

				Por otra parte, también vemos que en la mente de don Quijote están presentes acontecimientos de caballeros que invocan el favor de sus damas tras librar una batalla o antes de acometerla; es imposible saber con exactitud qué libro y qué aventura se aluden en la invocación a Dulcinea y tal vez el dato sea irrelevante, pues se trata de acontecimientos muy recurrentes en los libros de caballerías que el público de aquel entonces conocía.

				Algo parecido a aquella recepción sucede con el televidente del siglo XXI que disfruta de una serie policiaca 
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				estadounidense: el hecho de que al inicio el detective confunda las pistas del delito e inculpe a quien al final resulta ser inocente, de que no sospeche del verdadero culpable aunque lo tenga cerca, de que el ignoto termine delatado en virtud de algún error en sus cálculos o por un detalle que no tomó en cuenta a la hora de perpetrar el crimen, son todas ellas situaciones que el lector actual reconoce y espera en ese tipo de programas porque sin ellas, queda la impresión de que algo falta. Dichas situaciones son tópicos propios de las series policiacas y, como tales, son parte estructural de cada capítulo. El televidente conoce estos recursos y no se aburre de ver la misma estructura en cada nuevo episodio; al parecer, lo que produce placer es la manera ingeniosa en la que cada capítulo se resuelve a partir de una estructura predeterminada.

				A diferencia de la confirmación constante sobre los tópicos que lleva a cabo el público actual con cada serie policiaca, el lector del Quijote percibía un contraste de sentidos al relacionar de manera involuntaria las hazañas quijotescas con aquello que se reconocía como la norma caballeresca de ficción; dicho choque siempre tenía un carácter humorístico. Era moneda corriente, por ejemplo, que las injusticias por las que luchaban los caballeros andantes nada tenían que ver con pendencias entre aldeanos; en el Quijote, sin embargo, Juan Haldudo es un rico labrador y Andrés, 
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				un muchachito no tan inocente ni “delicado infante”, como imaginaba el hidalgo, sino quizá culpable de la “pérdida” de las ovejas del labrador. Se sabía también que los caballeros andantes no perdían el tiempo con cuestiones monetarias; don Quijote, en cambio, se detiene a hacer cuentas sobre lo que se le debe a Andrés y se da el lujo de equivocarse a favor del desvalido: al multiplicar nueve meses por siete reales, “hizo la cuenta […] y halló que montaban setenta y tres reales” (Cervantes, 1998, p. 64).

				No se ignoraba tampoco que, para ser caballero andante, se necesitaban ciertos méritos de los que carece el enloquecido hidalgo: juventud, fuerza, valor, nobleza, fama… Al compararlos con las cualidades del cincuentón enloquecido, seguramente no dejaba de provocar risas y deseos de seguir oyendo o leyendo las aventuras de ese personaje tan cercano, vecino de la Mancha, decidido a hacer propios los ideales caballerescos vigentes en sus libros, pero alejados de la realidad de principios del siglo XVII. La idea era tan ridícula como si en nuestros días alguien decidiera acabar con las injusticias en México —la corrupción, por ejemplo— con el disfraz de Batman o de los X-Men.

				Si se comparan las palabras dirigidas a Dulcinea con lo que en su lugar ofrecería otro caballero literario, casi no 
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				notaríamos diferencia, porque adopta el estilo y léxico propios de aquellos libros. Lo mismo sucede con casi todos los parlamentos de don Quijote, basten como ejemplo las palabras que el protagonista sueña que los cronistas utilizarán para contar sus hazañas una vez que haya alcanzado la fama:
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							“—¿Quién duda sino que en los venideros tiempos, cuando salga a la luz la verdadera historia de mis famosos hechos, que el sabio que los escribiere no ponga, cuando llegue a contar esta mi primera salida tan de mañana, desta manera?: 
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							‘Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de hermosos cabellos, y apenas los pequeños y pintados pajarillos con sus harpadas lenguas habían saludado con dulce y meliflua armonía 
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							la venida de la rosada aurora, que, dejando la blanda cama del celoso marido, por las puertas y balcones del manchego horizonte a los mortales se mostraba, cuando el famoso caballero don Quijote de la Mancha, dejando las 
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							ociosas plumas, subió sobre su famoso caballo Rocinante y comenzó a caminar por el antiguo y conocido campo de Montiel’” (Cervantes, 1998, p. 47).
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				De igual forma, con tales palabras, don Quijote recrea a la perfección el tópico del amanecer mitológico, que se caracterizaba por la descripción de una primavera perpetua y cuya prosa siempre era exuberante y enredada. En boca del protagonista, resulta sumamente cómico, pues se cree caballero, pero pasa por alto el largo camino que tenían que recorrer los héroes literarios para ser dignos de dicho título, como un nacimiento relacionado con sucesos extraordinarios o las hazañas guerreras. Cuando Amadís de Gaula nació, por ejemplo, fue puesto en una pequeña arca, fue vestido con ricos paños y llevaba escrito su nombre en un pergamino encerado: “Este es Amadís sin Tiempo, hijo de rey” (Rodríguez de Montalvo, 2008, p. 246); además, llevaba el anillo y la espada del rey Perión, su padre. Para el héroe de los libros de caballerías, su origen misterioso es el motor que pondrá en marcha muchas aventuras que lo llevarán a encontrar y forjar su propia identidad; asimismo, con el fin de ser armado caballero, demostrará muchas veces su fuerza y honor en combates. Don Quijote, en cambio, nació como caballero a los cincuenta años; a tal edad no había ganado ninguna batalla y poco se sabe acerca de su origen.
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				A lo largo de la obra, como se ha señalado, los tópicos caballerescos son reelaborados con fines cómicos. Por ejemplo, todo caballero que se precie de serlo necesita una dama a quien servir, pero la de don Quijote no pertenece a la nobleza ni es hermosa; se trata de una labradora “de muy buen parecer” de nombre Aldonza Lorenzo. En esta ocasión, Sancho es quien ofrece una amplia descripción sobre ella:
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					“—Bien la conozco —dijo Sancho— y sé decir que tira tan bien una barra como el más forzudo zagal de todo el pueblo. ¡Vive el Dador, que es moza de chapa, hecha y derecha y de pelo en pecho, y que puede sacar la barba del lodo a cualquier caballero andante o por andar que la tuviere por señora! ¡Oh hideputa, qué rejo que tiene, y qué voz! Sé decir que se puso un día encima del campanario del aldea a llamar a unos zagales suyos que andaban en un barbecho de su 
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					padre, y, aunque estaban de allí más de media legua, así la oyeron como si estuviera al pie de la torre. Y lo mejor que tiene es que no es nada melindrosa, porque tiene mucho de cortesana: con todos se burla y de todo hace mueca y donaire” (Cervantes, 1998, p. 283).

				

			

		

		
			
				La descripción de la mujer, quien roza con lo masculino y con la lujuria —cortesana era una forma de nombrar a las prostitutas—, nada tiene que ver con la delicadeza de las damas de los libros de caballerías; la belleza de Helisena, por ejemplo, dama del Amadís de Gaula, provoca el reconocimiento de su belleza en boca de su propia doncella Darioleta al verla semidesnuda (“en camisa”, que era como si hoy se describiera a alguien en ropa interior): “—Señora, en buena hora nasció el cavallero que de vos esta noche avrá, y bien dezían que ésta era la más 
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				hermosa donzella de rostro y de cuerpo que entonces se sabía” (Rodríguez de Montalvo, 2008, p. 237).

				Otro tópico en los libros de caballerías es el del barco encantado y en la obra de Cervantes no podía faltar, sólo que, aunque sí los llevó rápidamente —como era costumbre en la literatura caballeresca—, la embarcación en la que viajaban don Quijote y Sancho no los condujo a una gran aventura, a pesar de que así lo parezca a los ojos del protagonista. Como era de esperarse, en esta anécdota de la segunda parte, el barco fue hecho pedazos por las ruedas de un molino de agua harinero al que lo arrastró la corriente; por fortuna, los “malandrines y follones”, al igual que los “vestiglos” de “feas cataduras” que imaginaba don Quijote resultaron ser los molineros que abandonaron su trabajo para salvar al caballero y al escudero: detuvieron momentáneamente el barco y se lanzaron al agua por los aventurados personajes; sin tal ayuda, los héroes hubieran muerto despedazados por las aspas del molino o por ahogamiento, pues a pesar de que don Quijote “sabía nadar 
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				como un ganso” (Cervantes, 1998, p. 873), se hundía por el peso de las armas. Imposible que un caballero literario hubiera caído en la desgracia de don Quijote; ellos saltaban del barco a tierra firme sin los vergonzosos inconvenientes por los que tuvieron que pasar los personajes cervantinos.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

				
					
						[El barco encantado. Grabado de Gustave Doré (1869)]. Recuperado de https://donquijotepasoapaso.files.wordpress.com/2017/10/los-molineros-de-traccic3b3n-caballero-y-escudero-del-rc3ado-esta-foto-es-de-don-quijote-edoardo-perino-la-edicic3b3n-italiana-publicada-en-1888-italia-rome-the-grabado-estc3a1-hecho-por-g.jpg
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				Se podrían seguir revisando los disparates de don Quijote y todos causarían risa al compararlos con su referente caballeresco, pero se tendrían que utilizar dos tomos para alcanzar tal fin. Diego Clemencín, estudioso que rinde homenaje a Cervantes con una edición del Quijote en pleno siglo XIX —cuando tanto se vituperaba la obra—, comprendió y disculpó los excesos del protagonista en virtud del “estado de locura de quien habla” (Cervantes, s. f). Lo sorprendente es que esa locura de don Quijote invade la imaginación de otros personajes: en su momento, el Cura, el Barbero, Dorotea, don Fernando, Cardenio, Sansón Carrasco, los Duques y Altisidora asumen la identidad de diferentes seres de la literatura caballeresca. Un ejemplo más de tal influencia la ofrecen los Duques cuando ponen todo su empeño en transformar su realidad en un mundo caballeresco para que don Quijote y Sancho se sientan como peces en el agua y para poder divertirse a lo grande a costa de los ingenuos personajes.
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				Por lo tanto, don Quijote no es el único que desvaría por los libros de caballerías en la obra, pero tampoco fuera de ella, pues la locura provocada por esos textos sobrepasaba las fronteras de la ficción; he aquí una muestra del poder de recepción con el que contaban.
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				Mas si la locura es motivo para disculpar los disparates del pobre hidalgo; el honor, para el arrojo caballeresco del emperador; la ingenuidad, para la temeridad del soldado raso de creerse héroe literario; o bien, la cultura popular, para el bautizo con términos caballerescos de los nuevos territorios descubiertos por los conquistadores en el siglo XVI, no hay razón para disculpar el comportamiento caballeresco que por momentos parece adoptar el propio narrador, ese ser responsable de la transmisión de la historia en toda la novela, que no se debe confundir con el propio Cervantes; tampoco debemos complicarnos en tratar de comprender el endemoniado juego del narrador cuando pretende hacerse pasar el segundo autor o por el afortunado hombre que encuentra los cartapacios donde se supone está escrita la historia que tenemos en las manos y que él sólo mandó traducir.

				Se supone que el narrador, que manifiesta voluntad propia desde la primera frase de la obra —recordemos la famosa frase “en un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme” (Cervantes, 1998, p. 35)—, distingue perfectamente entre la realidad española de principios del siglo XVII y el ámbito de la ficción que representan los 
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				libros de caballerías; de lo contrario, no hubiera podido hablar abiertamente de la locura de don Quijote, como lo hace en el siguiente fragmento:

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					En efecto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más estraño pensamiento que jamás dio loco en el mundo, y fue que le pareció convenible y necesario, así para el aumento de su honra como para el servicio de su república, hacerse caballero andante (Cervantes, 1998, pp. 39-40).

				

			

		

		
			
				No obstante, en múltiples ocasiones, parece mezclar ambos mundos, como se tratará de mostrar a continuación.

				Si el narrador es consciente de la locura del héroe, no parece darse cuenta de que don Quijote está a mitad de camino entre el ámbito de la ficción literaria y el de la realidad del 
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				siglo XVII cuando, en la primera parte, describe la batalla entre don Quijote y el vizcaíno:
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							“y luego se fueron el uno para el otro, como si fueran dos mortales enemigos [...]. La señora del coche, admirada y temerosa de lo que veía, hizo al cochero que se desviase de allí algún poco, y desde lejos se puso a mirar la rigurosa contienda, en el discurso de la cual dio el vizcaíno una gran cuchillada a don Quijote encima del hombro, por encima de la rodela, que, a dársela sin defensa, le abriera hasta la cintura. Don Quijote, 
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							que sintió la pesadumbre de aquel desaforado golpe, dio una gran voz [...]

							Venía, pues, como se ha dicho, don Quijote contra el cauto vizcaíno con la espada en alto, con determinación de abrirle por medio y el vizcaíno le aguardaba asimismo levantada la espada y aforrado con su almohada, y todos los circunstantes estaban
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							temerosos y colgados de lo que había de suceder de aquellos tamaños golpes con que se amenazaban; y la señora del coche y las demás criadas suyas estaban haciendo mil votos y ofrecimientos a todas las imágenes y casas de devoción de España, porque Dios librase a su escudero y a ellas de aquel tan grande peligro en que se hallaban” (Cervantes, 1998, pp. 103-104).
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				El narrador, que había tomado por locura la determinación quijotesca de hacerse caballero andante, parece traicionar su estilo inicial cuando habla de la manera acostumbrada en los libros de caballerías para describir batallas: el irse uno al otro “como si fueran dos mortales enemigos”, “la rigurosa contienda”, la gran cuchillada “que, a dársela sin defensa, le abriera hasta la cintura”, “las espadas en alto”, la “determinación de abrirle por medio”, “los tamaños golpes con que se amenazaban”, “aquel tan grande peligro en que se hallaban” las señoras del coche… son todas ellas frases que tienen su origen en la literatura caballeresca. 
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				En otras palabras, si don Quijote está loco por creerse caballero andante, el narrador no va a la zaga al transmitir los hechos como si en verdad fuera testigo de una batalla entre caballeros literarios, en vez de como si un loco atacara a otro no menos enloquecido vizcaíno.

				No son pocas las ocasiones en las que el narrador habla como se hacía en la literatura caballeresca; estos fugaces momentos adquieren un elevado grado de comicidad en la medida en que puede observarse un contraste con su propia visión de narrador omnisciente (que, como un dios, todo lo sabe, incluso los más ocultos pensamientos de los personajes; sabe lo que piensa Rocinante, por ejemplo). Él conoce de la locura del héroe y, por momentos, también parece desvariar al transformar la realidad en un universo caballeresco. Recuérdese el descrédito que para él merecen las pretensiones caballerescas de don Quijote (“disparates imposibles” las denomina); sin embargo, sus palabras adquieren, no mucho tiempo después, las cualidades que él mismo aborrecía, al menos eso pasa 
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					Pero está el daño de todo esto que en este punto y término deja pendiente el autor desta historia esta batalla, disculpándose que no halló más escrito destas hazañas de don Quijote, de las que deja referidas. Bien es verdad que el segundo autor desta obra no quiso creer que tan curiosa historia estuviese entregada a las leyes del olvido, ni que hubiesen sido tan poco curiosos los ingenios de la Mancha, que no tuviesen en sus archivos o en sus escritorios algunos papeles que deste famoso caballero tratasen; y así, con esta imaginación, no se desesperó de hallar el fin desta apacible historia, el cual, siéndole el cielo favorable, le halló del modo que se contará en la segunda parte (Cervantes, 1998, p. 104).

				

			

		

		
			
				cuando habla sobre el supuesto autor del libro. En la primera parte, cuando el hidalgo y el vizcaíno quedan con las espadas levantadas a punto de herirse, dice:
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				¿“Batallas”, “hazañas de don Quijote”? Previamente, él mismo había utilizado el término “niñerías” para referirse al encuentro con el vizcaíno (Cervantes, 1998, p. 103). Asimismo, podemos cuestionar otras partes del fragmento citado: ¿“el autor desta historia”, “el segundo autor desta obra”?, ¿dónde queda, entonces, la voluntad del narrador que confesó al lector no querer acordarse del lugar de la Mancha donde vivía el hidalgo? ¿“Que tan curiosa historia estuviese entregada a las leyes del olvido”?, ¿“que hubiesen sido tan poco curiosos los ingenios de la Mancha, que no tuviesen en sus archivos o en sus escritorios algunos papeles que de este famoso caballero tratasen”? Tómese en cuenta que el mismo narrador había hablado sobre las costumbres, la alimentación y la vestimenta —un poco anticuada— de don Quijote y que éstas corresponden a los inicios del siglo XVII. También hay que considerar que, en la biblioteca de don Quijote, se mencionan obras como Desengaño de celos, de 1586, y Ninfas y pastores, de 1587; el más moderno que se cita es El pastor de Iberia, de 1591. Con base en esos datos, es imposible que la de don Quijote (cuya primera parte fue publicada en 1605) sea una historia antigua “entregada a las leyes del olvido” y, mucho menos, 
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				que hubiera sido escrita con anterioridad. Por último, ni siquiera podríamos hablar de un “famoso caballero don Quijote”, puesto que, hasta el momento, ninguna de sus aventuras lo ha hecho merecedor de una fama equivalente a la que gozaban sus antecesores literarios.

				Las situaciones que el narrador finge transmitir en torno al autor, al origen del texto y a la traducción son situaciones recurrentes en los libros de caballerías. Empero, si se hace menos caso de lo que se cuenta y se atiende más al cómo se cuenta, tendría que considerarse que el responsable de la narración en toda la obra es, precisamente, el narrador; entonces, toda la descripción de la búsqueda y el hallazgo del supuesto manuscrito junto con su traducción resultan un ingenioso juego. Lo más conveniente es adjudicar el discurso al narrador, porque sólo él tiene existencia fehaciente (el autor o el traductor son invenciones suyas). Desde esta perspectiva, se puede percibir que el narrador, aquél que consideraba disparates las ilusiones del protagonista, nuevamente muestra estar tan loco como éste en virtud de su filiación con el canon de la literatura caballeresca, el cual puede apreciarse gracias a 
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				la reelaboración humorística de los tópicos señalados. Es decir, estamos ante un narrador que juega a ser el narrador de un verdadero libro de caballerías.

				Tómese en cuenta, además, que los cronistas o autores de los libros de caballerías veían en los protagonistas a los encargados de salvaguardar, entre otros valores, el honor que se debía a las leyes de caballería, pues el principio del honor tenía su correspondiente en la vida real; por ende, las discusiones sobre la autoría, el manuscrito encontrado y la falsa traducción contribuía a que estas historias de ficción fueran recibidas como historias verdaderas en virtud de la enseñanza moral que se podía obtener de ellas. No obstante, para el tiempo del Quijote, el honor caballeresco era cosa del pasado, por ello la intención del narrador (que no sólo no ve al hidalgo como salvaguarda de aquel valor tan apreciado en la literatura anterior, sino que incluso se burla abiertamente de su afán disparatado) parece ser la de establecer un pacto con el lector en el que evidentemente se burla del tono elevado de los narradores y de los tópicos empleados en los libros de caballerías; ante esta situación, lo más conveniente es divertirse con las ocurrencias de Cervantes.

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				51

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				De igual modo, el narrador cumple una función relevante en cuanto a la relación de la obra con los libros de caballerías, pues la locura caballeresca del narrador comienza en un momento específico: cuando le otorga la denominación caballeresca al protagonista (“don Quijote de la Mancha”); irónicamente, al asumir y admitir que el loco hidalgo es un caballero, entra él mismo en el plano de la locura. Considérese para ello que una es la ilusión del protagonista, en la que él se cree caballero, y otra, la visión sobre lo que en realidad sucede en la historia. Para ejemplificar este punto, abordaremos la “ceremonia” de investidura de don Quijote; como varios estudiosos han señalado, ésta debe ser descartada porque no fue armado caballero de la manera tradicional, sino por escarnio. Mientras tanto, el narrador ha enloquecido desde el momento en que lo trata como tal mediante la adopción del apelativo caballeresco ‘don Quijote’, que es a partir del segundo capítulo de la primera parte (antes de la investidura) y hasta el final de 
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				la obra. Por su importancia, es necesario señalar el papel que cumple el narrador en la ceremonia de investidura:
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							“Advertido y medroso desto el castellano, trujo luego un libro donde asentaba la paja y cebada que daban a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía un muchacho, y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde don Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas; y leyendo en su manual, como que decía alguna devota oración, en mitad de la leyenda
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							alzó la mano y diole sobre el cuello un buen golpe, y tras él, con su mesma espada, un gentil espaldarazo, siempre murmurando entre dientes, como que rezaba. Hecho esto, mandó a una de aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester poca para no reventar de risa cada punto
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							de las ceremonias; pero las proezas que ya habían visto del novel caballero les tenía la risa a raya. Al ceñirle la espada dijo la buena señora: —Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en lides” (Cervantes, 1998, pp. 60-61).
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				En este pasaje se puede observar nítidamente la ambigüedad del narrador: por una parte sabe que todo es una tomadura de pelo, pues muestra que el “libro donde asentaba la paja y cebada que daban a los arrieros” es el que sirvió como manual caballeresco; sabe que el ventero no reza, sino que finge hacerlo (“como que decía alguna devota oración”, “siempre murmurando entre dientes, como que rezaba”); y señala también lo cómico que resultaba la ingenuidad del hidalgo (“porque no fue menester poca [discreción] para no reventar de risa cada punto de las 
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						[Investidura. Grabado de Gustave Doré (1869)]. Recuperado de https://users.ipfw.edu/jehle/cervante/doreimag/chisc007.gif
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				ceremonias”, todo aquello “les tenía la risa a raya”). Sin embargo, por otra parte, el narrador tampoco debe estar en sus cinco sentidos cuando otorga los términos “castellano” al ventero, “doncellas” y “damas” a las prostitutas, “manual” al libro de trabajo, “las ceremonias” a la burla que se le hace a don Quijote, y “novel caballero” al hidalgo. Todos los participantes en la ceremonia y el propio narrador saben que no hay manual, ni rezos, ni ceremonia alguna de investidura, ni damas, ni doncellas que ciñan espadas y, por supuesto, no puede haber novel caballero; a pesar de todo ello, el narrador se divierte al describirnos todo lo que acontece alrededor de don Quijote como el personaje lo ve.

				Hay una explicación para este comportamiento: como el ámbito caballeresco sólo existe en la imaginación del protagonista, se puede inferir que el narrador se valió del léxico propio de los libros de caballerías por voluntad propia. En otras palabras, las denominaciones caballerescas son parte sustancial en la supuesta ceremonia, pues con ellas parece que se está narrando una verdadera ceremonia de investidura; el narrador es el responsable del modo de hablar, gracias al cual se crea una ilusión caballeresca con el fin de que el lector identifique 
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				esos cómicos signos pertenecientes a la literatura de caballerías. Si hubiera narrado todo aquello como si fuera un disparate, como lo es en realidad, no hubiera hablado de doncellas o ceremonias; en consecuencia, la referencia a los libros de caballerías no hubiera existido y con ello hubiera desaparecido la valiosa ambigüedad e ironía presentes en el pasaje.
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					La ceremonia de investidura es una muestra de lo que sucede en la obra entera: para que el humor esté completo, el narrador acompaña las locuras caballerescas del protagonista. Esto es equivalente a que hoy se quisiera hacer una película en la que se parodiara a Batman: además del personaje, también se necesitaría la música de fondo para que el espectador identifique plenamente los guiños a la serie original. En el Quijote, el narrador es como esa música de fondo: tiene la función de reforzar el ambiente caballeresco.
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				A manera de corolario de esta rápida y arbitraria muestra, se puede hablar de un fenómeno que va más allá de la vigencia de los libros de caballerías en el Quijote: la obra es consustancial a aquella literatura en virtud del afán disparatado del protagonista de hacerse caballero andante; él recrea en su imaginación situaciones caballerescas que para su tiempo eran obsoletas, pero, al igual que le ocurre al loco hidalgo con su mundo, el lector se tiene que enfrentar con un narrador dividido entre la ficción caballeresca y la realidad que envuelve a los contemporáneos de Cervantes.

				Esta situación es fuente de un sinfín de ambigüedades, pues, como se ha tratado de mostrar, don Quijote no es el único que desvaría a causa de la literatura caballeresca: el narrador también es un gran aliado de esos libros porque prepara el contexto para que el lector sienta el ambiente caballeresco completo; por momentos, hace suyo el estilo y el léxico de la literatura caballeresca, quizá con la finalidad de incrementar la hilaridad que se produce a partir de los disparates del protagonista. Puede decirse, entonces, que el poder de los libros de caballería está presente hasta en el cuerdo narrador y ya no se diga en la mente de don Quijote.
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				3. La tradición caballeresca y la literatura contemporánea

			

		

		
			
				Aunque muchas veces se ha dicho, la obra cumbre de Cervantes no acabó con las novelas de caballerías, tal vez solamente las condujo por otros derroteros. La realidad es que el género continúa vivo y sigue habiendo lectores que comparten el gusto quijotesco, a veces también de manera obsesiva, por ese mundo de fantasía y valores nostálgicos. Por otra parte, no hay que olvidar que, durante los primeros tiempos de la recepción del Quijote, éste se consideraba más bien un libro divertido y humorístico; fue años después, en el siglo XIX, que se hizo aflorar la profunda veta humanista e idealista que convirtió al Quijote en lo que es hoy: una obra maestra de humanismos, siempre impregnada de humor y de nostalgia por la caballería andante. Además, también es un hecho que el canon del Neoclásico y del racionalismo, así como la seriedad y normatividad del Siglo de las Luces y la Ilustración no dejaban mucho espacio para la aventura, la nostalgia caballeresca, el amor y los códigos 
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				Aurelio González Pérez
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				de comportamiento corteses presentes en la aventura, en la búsqueda de la amada o de la fama, o bien, en la exaltación de la caballería, lo cual hizo caer en un olvido al género caballeresco durante el siglo XVIII.

				Después de ese impasse de normatividad derivado del pensamiento de las academias, las novelas de caballerías regresaron al gusto general de la mano de los escritores románticos y de su particular visión de la Edad Media, época lejana en la cual buscaron ideales y formas de vida alejados de la ortodoxia y modelos de su tiempo.
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					Tal vez el mejor ejemplo de esta visión de los primeros románticos sea Walter Scott (1771-1832), escritor inglés empapado de celtismo y de una visión muy romántica de Escocia; de acuerdo con estas ideas, escribió novelas históricas que se alejaron del realismo y del naturalismo, que serían las corrientes dominantes en el siglo que iniciaba.
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				Buscando la presencia caballeresca en la literatura moderna y contemporánea, encontramos Ivanhoe, a Romance, novela de Walter Scott publicada en 1820 y ambientada en el mundo medieval, específicamente, en el siglo XII con Ricardo Corazón de León y Juan sin Tierra como regio telón de fondo, y cuyo protagonista es el joven caballero sajón Wilfred of Ivanhoe. La novela tuvo éxito y, treinta años después, en 1850, el reconocido escritor realista —que como novelista era competidor de Charles Dickens— William Thackeray (1811-1863) escribió una continuación de la novela de Scott, llamada Rebeca y Rowena, nombres de las protagonistas femeninas de Ivanhoe. Este curioso caballero medieval no fue olvidado, incluso al agotarse el Romanticismo, y cabalgó hasta nuestros tiempos, al siglo XX.
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						[Ilustración de C. E. Brock para la edición de 1897 de Ivanhoe de Sir Walter Scott]. Recuperado de https://i.pinimg.com/236x/0c/c2/40/0cc2402c1cc2d88bb7feb43d73b105fa--walter-obrien-lwren-scott.jpg
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					A finales de la década de los años cincuenta del siglo pasado (1958-1959), Ivanhoe fue la fuente y referencia de una serie de televisión inglesa de 39 capítulos, todavía en blanco y negro, cuyo caballero protagonista fue interpretado por el joven actor Roger Moore antes de ser el famoso Simon Templar del programa televisivo El Santo o el James Bond del cinematográfico 007, sucesor de Sean Connery. Finalmente, el personaje de Ivanhoe tuvo un tercer renacimiento en 1970 en una miniserie televisiva de menor éxito que la de los años cincuenta.
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						[Roger Moore en la serie de televisión Ivanhoe (1958-1959)]. Recuperado de http://amordibo.agoradeideas.com/2016/12/ivanhoe-si-no-fue-la-primera-serie-fue.html
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				Pero en todas estas recreaciones que llegaron hasta nuestros días, la materia caballeresca literaria en realidad todavía no estaba presente, sino que se trataba más bien de una fantasía medievalizante en la que se movían caballeros en un principio de origen romántico.

				Aunque se trata de poesía, una posibilidad más acertada para situar el origen de la presencia de la materia caballeresca en la literatura narrativa contemporánea (en especial la materia artúrica, pues ésta es la más conocida), nos llevaría directamente hacia algunas obras que se publicaron en la Inglaterra de la reina Victoria, quien ocupó el trono de 1837 a 1901 y marcó toda una época. Entre ellas, abordaremos primero la siguiente:

				Alfred Tennyson fue un escritor que vivió entre 1809 y 1892, por lo que su vida abarcó toda la época victoriana. En específico, la primera fuente que nos atañe es la llamada Los idilios del rey (Idylls of the King) bla, publicada de forma reunida en 1868, con ilustraciones de Gustave Doré (1832-1883). Los idilios son un conjunto de doce poemas narrativos que cuentan la leyenda del rey Arturo, las hazañas de sus caballeros, su amor por Ginebra, el adulterio de ésta y lo que significará para la caída de Arturo y su reino.
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								El conjunto es complejo ya que el primer grupo de Idylls (Enid, Vivien, Elaine y Guinevere) fue publicado en 1859. Enid posteriormente fue fraccionada en The Marriage of Geraint y Geraint and Enid; mientras que Guinevere fue ampliada. The Holy Grail and Other Poems se publicó diez años después. The Last Tournament se publicó en la Contemporary Review en 1871. Gareth and Lynette apareció al año siguiente. El idilio final, Balin and Balan, se publicó en el poemario Tiresias and Other Poems en 1885. La dedicatoria fue publicada en 1862, un año después del fallecimiento de Alberto, el príncipe consorte; por otro lado, el epílogo, To the Queen, se publicó en 1873 (Tennyson, 1983).
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				En realidad, toda la obra de Los idilios narra el intento del rey Arturo por crear un reino perfecto desde su llegada al trono hasta su muerte a manos del traidor Mordred. El conjunto de la obra de Tennyson incluye las aventuras de caballeros de la Mesa Redonda como Lanzarote, Gareth, Galahad, Balin y Balan, así como de otros personajes artúricos importantes como Merlín, la reina Ginebra, Elaine y la Dama del Lago. Aunque formalmente no hay transición entre los distintos idilios, la unidad de las obras está dada por la figura del rey Arturo que liga y relaciona todas las historias.

				Tennyson basó su narración, sobre todo, en Le morte d’Arthur, de Thomas Malory, obra publicada por vez primera después de la muerte de su autor gracias al famoso impresor inglés William Caxton en 1485, con múltiples mejoras y reescrituras hechas por el impresor. Esta novela tuvo, después de un primer éxito, un periodo de olvido; su presencia en el mundo moderno inició con dos publicaciones independientes en 1816, ambas basadas en un texto posterior al de Caxton, publicado en 1634, conocido como la edición de Stansby. A partir de ese momento, se utilizaron mezclas de la edición original de Caxton con la de Stansby en la reelaboración de la 
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				materia artúrica contemporánea. Aunque La morte d’Arthur tiene unidad debido a su maestría narrativa, Malory nunca escribió la historia del rey Arturo como una narración única, sino como una colección de historias diferentes basadas en diversos roman franceses medievales. Por lo tanto, la obra de Malory es un referente importante, no sólo como lo fue para Tennyson, sino también como lo continúa siendo para una multitud de recreaciones contemporáneas.
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						[Edyrn con su dama y su enano. Viaje a la corte de Arturo. Grabado de Gustave Doré (1868)]. Recuperado de https://it.m.wikipedia.org/wiki/File:Idylls_of_the_King_3.jpg
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					Después de más de 500 años de que Thomas Malory escribiera la historia que se consideraría el final del rey Arturo y de las aventuras de sus caballeros, al revisar la historiografía literaria se ve fácilmente que este tema ha permanecido vivo y presente no sólo en la literatura anglosajona, sino también en la de otros países, en obras no sólo destinadas a lectores adultos y especialistas sino también en literatura para niños y jóvenes.

				

			

		

		
			
				Otra fuente que utilizó Tennyson fue el Mabinogion, colección de historias medievales traducidas al inglés moderno por lady Charlotte Guest en el siglo XIX. Estas historias, presuntamente celtas, fueron reunidas a partir de diversos manuscritos galeses entre los siglos XII y XIII, pero la colección, llamada Mabinogion por Guest, tiene muchas ampliaciones y adaptaciones posteriores a su composición original.
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				Otro autor importante en la recuperación contemporánea de la materia caballeresca, ya no en Inglaterra sino en los Estados Unidos, fue Howard Pyle (1853-1911).

				Howard Pyle es el autor de la Historia del rey Arturo y sus caballeros (The Story of King Arthur and His Knights, 1903; véase Lupack, 2005), de la Historia de los caballeros de la Mesa Redonda (The Story of the Champions of the Round Table, 1905) y de la Historia de Sir Lancelot y sus compañeros (The Story of Sir Launcelot and His Companions, 1907), todas ellas publicadas en la primera década del siglo XX.
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						[Portada interior de la primera edición en inglés de la Historia del rey Arturo y sus caballeros de Howard Pyle (1903)]. Recuperado de https://www.gutenberg.org/files/60184/60184-h/images/title.jpg
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						[Cómo Arturo extrajo la espada de Howard Pyle (1903)]. Recuperado de https://d.lib.rochester.edu/camelot/image/pyle-how-arthur-drew-forth-ye-sword
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				Pyle fue un ilustrador y un escritor que en sus obras, demostró ser un gran conocedor de las leyendas medievales —no sólo caballerescas—; asimismo, se inspiró en baladas populares inglesas y escocesas para escribir sus historias. Otro elemento que ayudó a la gran popularidad de sus obras fue que revolucionó la ilustración editorial empleando, por primera vez, el fotograbado y la impresión en color.
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						[Sir Galahad del Grail de Howard Pyle (1910)]. Recuperado de https://d.lib.rochester.edu/camelot/image/pyle-sir-galahad-of-the-grail

					

				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				67

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				En este caso, se puede pensar que las imágenes, llenas de fantasía y sugerencias, impulsaron la creación de textos literarios. Pero en realidad, en toda la recuperación caballeresca contemporánea, la relación del texto con las imágenes fue muy importante, basta recordar la gran presencia de las ilustraciones de Doré en distintas obras.
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						[La dama de Shalott tejiendo de Howard Pyle (1881)]. Recuperado de https://d.lib.rochester.edu/camelot/image/pyle-lady-of-shalott-weaving
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				A través de este tipo de obras, la recuperación de la materia caballeresca se hace básicamente a través de la literatura infantil; en este sentido, no hay que olvidar que Green pertenecía al círculo literario de los Inklings de la Universidad de Oxford (1930-1949), al que también 
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					Ya avanzado el siglo XX, dentro de la tradición de la materia caballeresca, destacó en Inglaterra la figura de Roger Lancelyn Green (1918-1987) y su obra El rey Arturo y sus caballeros de la Mesa Redonda (King Arthur and His Knights of the Round Table, ilustrada por Lotte Reininger, en 1953). Roger Green fue profesor de literatura inglesa antes de dedicarse a la escritura. Su fama se ha cimentado en sus novelas para niños, su labor como biógrafo de destacados escritores ingleses como su maestro C. S. Lewis y Arthur Conan Doyle, al igual que en sus reelaboraciones de mitos, leyendas y cuentos maravillosos tradicionales.
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				pertenecían profesores-escritores como C. S. Lewis y J. R. Tolkien (1892-1973) quienes con sus narraciones, fascinantes para el lector infantil o juvenil, ya sean las Crónicas de Narnia (The Chronicles of Narnia, una serie de siete libros publicados entre 1950 y 1956, ilustrada por Pauline Baynes) o El señor de los anillos (The Lord of the Rings, publicada en tres volúmenes de 1954 a 1955, aunque fue escrita por etapas entre 1937 y 1949), estaban proyectando un mundo derivado de una Edad Media estilizada, pero lleno de elementos de la materia caballeresca.
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				Lo que intenta Roger Green es poner a los lectores modernos en contacto con las viejas y nobles narraciones artúricas, por ejemplo, el relato de las hazañas de Tristán y de sus amores con la reina Iseo o el de Lanzarote con la reina 
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						Portada y contraportada de King Arthur and His Knights of the Round Table de Roger Lancelyn Green (1954)]. Recuperado de https://c1.staticflickr.com/9/8026/7527827150_fda22bf562_b.jpg 
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				Ginebra, todos ellos episodios esenciales y emblemáticos de la literatura artúrica en particular y caballeresca en general. Tal como hizo en Francia el estudioso literario, romanista y filólogo Joseph Bedier —uno de los más influyentes académicos medievalistas de la primera mitad del siglo XX— con la historia de Tristán e Iseo, Green vuelve a contar el núcleo argumental de la leyenda artúrica sin perder episodios y con un lenguaje actual más sencillo que el original.
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					En el ámbito hispánico (véase Zarandona, 2003), la presencia moderna de la materia caballeresca también arrancó en el siglo XIX y su referente directo es Tennyson (véase Zarandona, 2007), pues se puede reconocer la influencia de Los idilios del rey en autores importantes del romanticismo que trataron el tema caballeresco como José Zorrilla (1817-1893), quien escribió, en 1868, Los encantos de Merlín, una versión del texto de Tennyson que es una traducción aproximativa y, en ocasiones, sólo está inspirada en el relato del autor inglés.
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				Esta versión fue publicada después en Ecos de las montañas (1868), una colección de leyendas de tono muy romántico que tiene como fuente de inspiración no sólo la obra de Tennyson, sino también el espíritu y la atmósfera que impregnaron las ilustraciones del grabador francés Gustave Doré y la estética de los pintores prerrafaelitas, cuya estética pretendía alejarse de la pintura académica de su época con obras llenas de colorido enmarcadas por una evocación romántica de la Edad Media. Originalmente, fue una hermandad de pintores, poetas y críticos ingleses establecida en Londres en 1848 (aunque su influencia se prolongó hasta los primeros años del siglo XX) por John Everett Millais, Dante Gabriel Rossetti y William Holman Hunt.
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						[Portadilla de Ecos de las montañas de José Zorrilla (1868). De lado izquierdo se aprecia un dibujo de Gustave Doré, quien ilustró la obra]. Recuperado de https://www.abebooks.com/ECOS-MONTA%C3%91AS-Leyendas-hist%C3%B3ricas-Zorrilla-Jos%C3%A9/20384619969/bd

					

				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				72

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Supuestamente, Zorrilla traduciría todos los Idilios del rey de Tennyson, pero finalmente sólo tradujo de manera parcial Merlin and Vivien, y se trata de una traducción libérrima que está más próxima a ser una versión libre de la historia narrada por Tennyson, ya que incluye elementos relacionados con el ámbito hispánico; por ejemplo, Bibiana (la original Vivien) se convierte en una dama noble española.
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					El tono melancólico de la obra inglesa y su trasfondo filosófico desaparecen en el texto de Zorrilla; sin embargo, Los encantos de Merlín representa el regreso de la materia artúrica, después de una larga ausencia, a la literatura española.

					Al texto de Zorrilla le siguieron otras traducciones más fieles que solucionaban dificultades formales de la obra de Tennyson, como las aparecidas entre 1874 y 1875, producto de la pluma de Lope Gisbert (escritor costumbrista murciano, autor de una conservadora y poco conocida novela intitulada Luz o el idilio en la huerta de Murcia), quien tradujo y publicó en la Revista Europea el idilio Enid.
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				Otras traducciones al español de la obra del autor inglés en el siglo XIX fueron las de Vicente de Arana (1840-1890): Merlín y Bibiana y La reina Ginebra, hechas en 1883.
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								Arana, escritor vasquista, estuvo plenamente influido por la literatura nórdica y su ambientación melancólica y brumosa, por lo que no sólo tradujo a Tennyson, sino también a Longfellow y a otros autores. Arana es el autor de Jaun Zuria o el Caudillo Blanco: leyenda-histórica original del siglo IX, publicada en 1887, sobre el legendario primer señor de Vizcaya que venció a las tropas leonesas en la también mítica batalla de Padura, persiguiendo a los invasores hasta llegar al Árbol Malato, en el que estableció la frontera de Vizcaya. Arana publicó algunos años después las Leyendas del norte (1890). En escritores como él, se percibe una voluntad de recrear un mundo medievalizante, legendario y fantástico con personajes marcados por un comportamiento caballeresco.
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				No obstante:
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					Las primeras obras españolas en las cuales ya existe una auténtica presencia literaria de la materia caballeresca antigua, concretamente artúrica, son las de la escritora gallega Emilia Pardo Bazán (1851-1921), introductora del naturalismo en España, destacada en su tiempo y reconocida hasta nuestros días como novelista, poeta, dramaturga, periodista, ensayista, crítica literaria y traductora; además, fue conocida por sus ideas y posiciones renovadoras no siempre ortodoxas. De ella hay que destacar, en relación con la materia caballeresca, el relato El Santo Grial (1899) y la novela corta La última fada (1916).

				

			

		

		
			
				En “El Santo Grial” “[...] el narrador en tercera persona dedica un largo exordio a presentar al protagonista de este cuento modernista, Raimundo. Es un ser decadente 
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				que de madrugada –hacia las cuatro–, recostado en un diván del Casino, fumando un cigarrillo de opio, revive mentalmente la jornada” (Penas, 2001).

				Al personaje le ha impresionado una conversación que ha oído entre un gran músico y un académico. Éste habla sobre la basílica del Santo Grial, la cual fue una idea de los Templarios, empeñados en construir el templo de Salomón y en “encerrar en él la clave y el significado de la creación entera”, es decir, el cuento traslada la historia de la pregunta sobre el Grial al mundo contemporáneo creando un cuento fantástico.

				En La última fada, Bibiana, la bella hada de la que quedó prendado Merlín el hechicero, se entera de que el caballero de la Mesa Redonda, Tristán, y su amante Iseo, terminaron su trágico romance muriendo al pie del mismo árbol de espino blanco en el que ella mantiene encerrado a Merlín. No se sabe si esta coincidencia influye favorablemente en el ánimo del hada, pero el hecho es que decide convocar a las fadas del bosque para proponerles una misión: proteger al hijo de aquéllos que se amaron tanto, quien lleva por nombre Isayo de Leonís, y convertirlo en el caballero más valiente y triunfador que el mundo hubiera conocido nunca. 
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					El avance del siglo XX marca un nuevo interés por narraciones que se alejan del realismo y del naturalismo, pero en esta distancia también hay un hueco para la fantasía alejada de las vanguardias rupturistas de las primeras décadas del siglo. En esta línea, y en relación con la materia caballeresca, llama la atención una obra de Benjamín Jarnés (1888-1949): Viviana y Merlín (1930, reeditada en 1936).

				

			

		

		
			
				En la novela, los elementos narrativos se apoyan en un tratamiento casi wagneriano de los personajes, muy a tono con la época en que fue escrita, a partir de la difícil historia de amor de Bibiana y Merlín. Dicha obra fue publicada en 1916 en La Novela Corta. Revista Semanal Literariabla.

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						
							[image: ]
						

					

					
						
							[image: ]
						

						
							
								Esta revista, fundada por José de Urquía, se mantuvo en circulación hasta 1925. Junto a otras como La Novela de Hoy (1922-1932) o Los contemporáneos (1909-1926) de Eduardo de Zamacois, estas publicaciones literarias tuvieron muy buena acogida por el público en las primeras décadas del siglo pasado.
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				El estilo de la novela de Jarnés recuerda a algunos otros autores de la generación del 27, en aspectos como la adjetivación o el tono lírico. Sin embargo, a partir de ahí, Jarnés propone una novela intelectual que recoge planteamientos narrativos de la novela y otros propositivos más cercanos al ensayo; el resultado es un relato que no es fantasía, aunque desde luego, tampoco es una novela realista; el texto se podría interpretar más bien como una especie de contrapunto intelectual en el que, contando las acciones del hada Viviana para alejar al mago Merlín de 
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						[Portada de Viviana y Merlín de Benjamín Jarnés (1930)]. Recuperado de https://www.pinterest.es/pin/452963675014617248/?lp=true
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				la corte de Arturo, Jarnés trata de mostrar y oponer dos facetas del ser humano: la reflexión intelectual y la pasión.

				En su novela, Jarnés presenta al sabio Merlín encerrado en su torre, leyendo al filósofo neoplatónico Plotino, habiéndose alejado por su propia decisión del gozo del mundo y enfrentándose a la fogosa pasión de Viviana que representa tanto la inspiración que recuerda a las musas clásicas, como a la Eva bíblica que incita al pecado; o sea, al mismo tiempo, la lujuria y la sensibilidad artística. Incluso, Jarnés cierra así su relato: “que en todos nuestros actos, aún en los más menudos, vayamos siempre del brazo de la pareja más encantadora de toda la Edad Media y de todas las edades. Con la gracia y la sabiduría. Con Viviana y Merlín” (Jarnés, 1994, p. 286).
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					Jarnés establece en su novela relaciones con distintos textos y entre ellos no podía faltar el Quijote; para este juego, el autor aprovecha que Merlín aparece en un capítulo de la obra de Cervantes y crea un episodio en el que Viviana enfrenta a los caballeros de Arturo con un extraño reflejo, que es el Caballero de la Triste Figura, con el consiguiente enojo de los caballeros porque, como dice Merlín al calmar la situación, “No podéis aún comprender el hombre del bacín y del labriego. No podéis aún comprender el espectáculo. Aún no llegó el tiempo con que podamos soportar nuestra propia caricatura” (Jarnés, 1994, p. 198).

				

			

		

		
			
				También por estos años hubo otro dramaturgo destacado.
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				Alejandro Casona

				Alejandro Casona (1903-1965) fue otro autor de la generación del 27, exponente del teatro poético, autor de obras llenas de lirismo y fantasía. Este escritor publicó una colección de relatos que abrevan de distintas fuentes: del mundo oriental (el Ramayana, el Mahabarata y Las mil y una noches); del mundo griego clásico (La Ilíada); de la épica medieval (los tres héroes más conocidos de las tradiciones española, francesa y germánica: el Cid, Roldán y Sigfrido); y de los libros de caballerías, de los que toma las historias de Tristán e Iseo, y de Lohengrin. La colección de relatos, intitulada Flor de leyendas (1933), que incluye los dos textos de materia caballeresca, Lohengrin y Tristán e Iseo, fue concebida como una colección de lecturas para jóvenes; gracias a ella, obtuvo el Premio Nacional de Literatura de España.
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						[Portada de Flor de leyendas de Alejandro Casona (1932)]. Recuperado de https://http2.mlstatic.com/flor-de-leyendas-alejandro-casona-D_NQ_NP_16463-MLA20120674250_062014-O.webp
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				Más cercano y fundamental para la presencia de la materia caballeresca en nuestros días, no sólo en el ámbito de las letras inglesas sino internacionalmente, es el libro Los hechos del rey Arturo y sus nobles caballeros (The Acts of King Arthur and His Noble Knights, 1976), recreación de John Steinbeck (1902-1968) de la novela de Malory. La obra de Steinbeck está basada principalmente en la mencionada La Morte d’Arthur y tenía la intención de ser una reescritura de las leyendas y relatos artúricos, pero el autor no llegó a concluirla. Como explica Montero, este libro “se publicó de manera póstuma, como si el rey Arturo impusiera ese peaje terrible, [además] se trata de un texto inacabado. De un simple borrador. Deslumbrante y espléndido, pero un borrador” (Montero, 2008).
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						[Portada de The Acts of King Arthur and His Noble Knights de John Steinbeck (1976)]. Recuperado de https://pictures.abebooks.com/SABRA2015/22539874426.jpg
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				Steinbeck comenzó a documentarse para su libro sobre el rey Arturo en 1956, para lo cual consultó bibliotecas, archivos, abadías y la amplia bibliografía sobre el tema. En unas cartas enviadas durante ese periodo a Elizabeth Otis, su agente literaria durante más de treinta años, y a Chase Norton, su editor (incluidas en el apéndice de la edición española de 2006), queda claro que el escritor estaba entusiasmado y que perseguía un ambicioso proyecto, pues no quería hacer una simple adaptación de los relatos artúricos dirigidos a un lector actual; tampoco pretendía realizar una simple traducción al inglés moderno, su objetivo era reescribir esos antiguos relatos como leyendas vivas, reproducir la maravilla que provocaban en su momento, conservar su magia y, al mismo tiempo, rehacer el poder simbólico que poseían; en pocas palabras, trataba de hacer vivir la leyenda y escribirla en el siglo XX.

				Después de reunir toda la documentación que le fue posible, Steinbeck empezó a redactar el libro en julio de 1958. Las mencionadas cartas a sus editores muestran su lucha con el texto, sus múltiples dudas e inseguridades, su emoción cuando creía estar en el buen camino de la recreación de la leyenda. Mas el proceso fracasa. En una carta fechada 
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				el 13 de mayo de 1959, después de que Steinbeck había enviado el borrador de una primera parte a su agente y a su editor, consta que la reacción no había sido buena:
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					Tus comentarios [se refiere a su agente] y prácticamente la ausencia de comentarios de Chase con respecto a la sección que te envié [...] Mentiría si declarase que no quedé asombrado. Sufrí un impacto. [...] Es natural que busque argumentos en mi defensa o en defensa del trabajo que estoy haciendo. Ante todo quiero declarar que espero ser lo suficientemente profesional como para que el impacto no me paralice [...] Nunca les dije cuál era mi plan, quizá porque yo estaba tanteando el camino. Puedo aducir que ésta es una primera prueba sin corregir, cuyo propósito es establecer el estilo y el método, y que los deslices y errores serán eliminados, pero eso no basta... “Y así hasta el infinito, en esa larga carta y en las siguientes. Cartas acongojadas, doloridas. En ocasiones, rara vez, brilla un pequeño desplante orgulloso (“no intenté 
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					escribir un libro popular, sino un libro permanente. Debería habéroslo dicho”); pero, por lo general, el tono es el del niño cuyo trabajo ha sido masacrado por los profesores: es un borrador, no me he explicado bien, haré lo posible por mejorarlo… Y a últimos días de mayo, poco antes del fin, un grito desesperado: “¡Creo en esto, qué diablos! Hay en lo que hago una impensable soledad. Debe haberla” (Montero, 2008).

				

			

		

		
			
				Steinbeck tenía 57 años y era un autor consagrado: tan sólo cinco años más tarde, en 1962, obtuvo el Premio Nobel; sin embargo, murió en 1968 y nunca concluyó su obra sobre el rey Arturo y sus nobles caballeros. La gran sorpresa fue que, pocos años después de su fallecimiento, en 1976, aquéllos que habían sido tan poco receptivos con sus manuscritos publicaron el texto inacabado y se convirtió en punto de referencia para la recreación moderna de la literatura caballeresca.
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				En el proceso de la reinstalación de la materia caballeresca (en especial, la artúrica) en el imaginario colectivo moderno, además del libro de Steinbeck, también es importante mencionar a T. H. White (1906-1964), autor de la tetralogía que llegó al español algunas veces como La leyenda del rey Arturo y otras como Camelot (originalmente, The Once and Future King, 1958) y El libro de Merlín (The Book of Merlyn, 1977); este último también publicado póstumamente.
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						[Portada de The Sword in the Stone (La espada en la piedra) de T. H. White (1938). Esta novela es la primera de cuatro partes que componen el ciclo de La leyenda del rey Arturo o Camelot]. Recuperado de https://www.penguinrandomhouse.com/books/336278/the-sword-in-the-stone-by-t-h-white/9780399225024/
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				Sobre la influencia de White, hay que recordar que una escritora tan exitosa como J. K. Rowling (1965), autora de la popularísima serie de novelas de Harry Potter (cuya publicación inició en 1997 y concluyó en 2007), ha declarado que las obras de White son un elemento importante en la concepción y desarrollo de las aventuras de Harry Potter, las cuales están llenas de magia y fantasía, así como del espíritu y referencias medievales no siempre explícitas.

				Phyllis D. Morris

				En este sentido, Phyllis D. Morris, autora de una guía sobre Harry Potter, hace notar que los paralelismos entre Dumbledore y Merlín no se basan únicamente en la protección del héroe en momentos de peligro. Además de la apariencia física conformada por las barbas largas, sueltas, y los ojos azules (acorde a los textos de T. H. White), Merlín fue el guía y mentor del rey Arturo, tal como Dumbledore lo es para Harry. Otro aspecto que considerar es que la propia Rowling ha dicho que Wart —el seudónimo de Arturo en la primera novela de Camelot— es “el padre espiritual de Harry Potter” (véase Morris, 2004-2009).

				The Once and Future King de White, que como ya mencionamos es conocida en español como Camelot o 
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				La leyenda del rey Arturo, es una serie de cuatro novelas (La espada en la piedra, La reina del aire y las tinieblas, El caballero mal hecho y Una vela al viento) de tema artúrico, escritas entre 1938 y 1940, aunque publicadas en 1958. El nombre del ciclo se refiere a la inscripción de la lápida sobre la tumba del rey Arturo: “Hic iacet Arthurus, rex quondam, rexque futurus”, que se puede traducir como: “Aquí yace Arturo, rey una vez, y rey del futuro”, como se describe en La muerte de Arturo de Malory.

				La tetralogía cuenta la historia del rey Arturo, comenzando con su educación, pasando por su coronación y la relación entre su esposa Ginebra y Sir Lanzarote. La historia termina antes de la Batalla de Camlann entre el rey y su hijo ilegítimo Mordred. Si bien White admite que su libro se inspira en la obra de Malory, en realidad lo hace reinterpretando los acontecimientos y el ambiente caballeresco.

				Aunque El libro de Merlín (1977) fue concluido en 1941 con el propósito de que fuera la quinta y última parte del conjunto anterior, esto no ocurrió así debido a la decisión que tomó la editorial de publicar el mencionado grupo de novelas en 1958. Por su parte, la narración de este último libro se centra en los sucesos posteriores a la batalla que cierra Una 
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				vela al viento, reflexionando sobre la naturaleza humana y describiendo cómo ayuda Merlín a Arturo recordándole sus lecciones a través de sus metamorfosis en otras especies animales.

				Sin embargo, más que el libro, la versión más conocida de la obra de White es Camelot, adaptación libre en forma de comedia musical de Broadway (1960) realizada por Alan Jay Lerner y Moss Hart. Otras adaptaciones también muy populares son la película animada La espada en la piedra (1963) de Wolfgang Reitherman, y la película Camelot (1967) de Joshua Logan derivada del musical.
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				Otra influencia o detonador de la literatura caballeresca contemporánea internacional es el escritor italiano Italo Calvino (1923-1985).
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						[Escena de la película The Sword in the Stone (1963) de Wolfgang Reitherman]. Recuperado de https://assets.rollingstone.com/assets/2015/article/game-of-thrones-writer-to-pen-live-action-sword-in-the-stone-20150721/203439/large_rect/1437492054/1401x788-wpid-icuplbkkwqsrebycimeiirp1wub1.jpeg
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				Italo Calvino

				Este autor escribió una novela llamada El caballero inexistente (Il cavaliere inesistente, 1959), publicada originalmente en la colección I coralli de Giulio Einaudi Editore. Ésta es el último volumen de la trilogía que llamó Nuestros antepasados (I nostri antenati, 1952-1959), formada también por El vizconde demediado (Il visconte dimezzato, 1952) y El barón rampante (Il barone rampante, 1957); en conjunto, estas obras son una representación alegórica del hombre contemporáneo. Calvino, dando un paso más adelante en la recuperación de la materia caballeresca, ya no parte de los textos novelísticos caballerescos antiguos, sino que recrea su atmósfera y contexto en nuevas historias.
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						[Portada de la primera edición de El caballero inexistente de Italo Calvino (1959)]. Recuperado de https://www.bibliotecadibabele.com/upload/files/catalogo/OLL4472.jpg 
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				En 1952, siguiendo el consejo de Elio Vittorini —escritor neorrealista y amigo de Calvino—, éste abandonó la literatura realista-social que hacía para dedicarse a una muy especial forma de narración de tipo fantástico que tenía múltiples niveles de interpretación. Básicamente, lo que hace Calvino en la trilogía Nuestros antepasados es reflexionar sobre cómo se constituyen los mitos, sobre cómo el hombre crea su relato vital y sobre cómo el ser humano se arma con una sólida armadura para protegerse de los retos de la vida y de la sociedad. En este sentido, El caballero inexistente es la obra más reflexiva y filosófica de las tres que componen esta serie novelística de raíz caballeresca.
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				El argumento de El caballero inexistente se apoya en tres personajes, además de la narradora:

				En primer lugar, tenemos a Agilulfo Emo Bertrandino de los Guildivernos y de los Otros de Corbentraz y Sura, Caballero de Selimpia Citerior y Fez, un nombre muy grande y estentóreo para muy poco contenido, ya que, en realidad, este caballero es sólo una armadura que no cubre ni protege nada, pues está vacía.

				En segundo lugar, como no podía ser de otra forma tratándose de un mundo caballeresco, está Gurgulu, el fiel y leal escudero del caballero Agilulfo que (al igual que su dueño) es inexistente, pero de manera muy distinta, ya que su característica es asumir, como un camaleón, la esencia de aquello que le rodea.

				El tercer personaje es el joven Rambaldo, un caballero real que quiere convertirse en paladín para emular a los héroes legendarios que inspiraron su infancia, pero que al final abandona su deseo total e impulsivamente movido por un amor ciego.
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				En el ámbito hispánico, concretamente en España, la renovación o reinterpretación caballeresca contemporánea surgió con un texto de Álvaro Cunqueiro (1911-1981): Merlín e familia (publicado en gallego en 1955, y en español en 1957). Merlín y familia es una novela estructurada como un conjunto de narraciones fantásticas cuya acción está ambientada en una parroquia de Ferrol (Galicia), San Xoán de Esmelle, donde el mago Merlín vive con Felipe, criado suyo y protagonista de la novela. Cunqueiro retomó la figura mítica del famoso mago Merlín de la materia artúrica, adaptándola y aproximándola a su tiempo y espacio: un escenario gallego en tierras de Lugo.
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						[Portada de Merlín e Familia de Álvaro Cunqueiro (1955)]. Recuperado de https://cloud10.todocoleccion.online/libros-segunda-mano-literatura/tc/2011/03/25/25628468.jpg
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				La historia se cuenta a través de Felipe de Amancia, un personaje que fue paje del mago Merlín y que asume la voz de narrador recordando, años después, ya en su vejez, los días vividos con su mágico señor. Son múltiples las referencias a otras épocas y realidades que se mezclan y diluyen en el tiempo y entorno del autor, por ejemplo, una pequeña población rural gallega a mediados del siglo XX.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

				
					
						[Ilustración interior del libro Merlín e Familia de Álvaro Cunqueiro (1955)]. Recuperado de https://cloud10.todocoleccion.online/libros-segunda-mano-literatura/tc/2014/02/02/16/41365685_18357090.webp
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				El Merlín original de la materia de Bretaña es un mago con el poder de conocer el tiempo presente, el pasado y el futuro. Un ser misterioso de origen diabólico y poderoso, capaz de transformarse en distintos personajes y de encantar a los demás. Cunqueiro , sin embargo, presenta la figura de Merlín lejos del aura mítica, sobrenatural, que lo caracteriza en las novelas medievales o posteriores, y lo humaniza volviéndolo concreto y convirtiéndolo en una persona cotidiana. Para ello, describe su aspecto físico: 

				los ojos claros, y aquélla su frente levantada y señora, y hasta aquel gesto que tenía de acariciarla con la mano derecha cuando te hablaba. Era de muy pocas carnes, pero muy puesto en sus anchos y gentil, y muy andador (Cunqueiro, 2003, pp. 17-18).
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								Sobre el posible sentido de la novela de Cunqueiro, véase Alonso, 1998.
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				Además de su forma de vestir: de negro con bufanda roja y usando anteojos para leer.
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					La siguiente recreación en España surgió de la pluma de Joan Perucho (1920-2003) con el Libro de caballerías (publicado en 1957 en catalán, y en 1968 en español). Perucho reconoció en varias ocasiones que la fuente de inspiración para su texto fue Un yanqui de Connecticut en la corte del rey Arturo (1889) de Mark Twain. Siguiendo el modelo conocido, la novela mezcla tiempos medievales y contemporáneos. Por sus diversas historias, es más una novela de caballerías (apegada a la línea de sus homónimas del siglo XVI, continuadoras del modelo configurado e iniciado por el Amadís de Gaula de 1508), que un texto artúrico de la tradición medieval.
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				Pero Joan Perucho no abandonó el género de las caballerías y, un par de décadas después retomó esta materia con Las aventuras del caballero Kosmas (publicada en 1980 en catalán bajo el título original de Les aventures del cavaller Kosmas), gracias a la cual obtuvo, en 1981, los premios Ramón Llull y el Nacional de la Crítica, así como el Joan Crexells en 1982.
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						[Portada de Les aventures del cavaller Kosmas de Joan Perucho (1981)]. Recuperado de http://lesmalesherbes.blogspot.com/2011/10/les-aventures-del-cavaller-kosmas-joan.html
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				Las aventuras del caballero Kosmas está dedicada a la memoria de Álvaro Cunqueiro. Asimismo, en la novela aparecen ciudades inexistentes, libros piadosos, estatuas de aire imponente, caballeros de linaje antiguo, joyas maravillosas, piedras preciosas y sabios filósofos; todos ellos elementos y personajes característicos de la novela de caballerías.

				No obstante, en ocasiones, Perucho parece más inclinado a imitar la novela bizantina que se difundió entre los siglos XIII y XV, movida por ilusiones caballerescas. En las páginas de esta novela, Perucho situó a su Kosmas ante una coyuntura ejemplar: la lucha por el amor y por la felicidad que le ha arrebatado Arnulfo, un diablo tartamudo, infame autor de un libro titulado humorísticamente De las pelucas. Kosmas se mueve en la España visigoda hacia el siglo VI y discute temas conflictivos y delicados con San Isidoro de Sevilla y San Braulio de Zaragoza. Un autómata, Arquímedes II, le acompaña en calidad de escudero, compartiendo con su señor este rumbo hacia el misterio que habita la frontera trascendente. Al paso de su montura o a bordo de veloces embarcaciones, Kosmas recorre la Costa Brava, Venecia, Jerusalén, Bizancio y otros tantos territorios del ensueño (Urrero, 1997-2019).
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				En Hispanoamérica también podemos hablar de recreación de la tradición caballeresca y podemos considerar que ésta partió del escritor argentino Manuel Mújica Laínez(1910-1984) y su novela El unicornio (1965), la cual desarrolla la leyenda medieval del hada Melusina, a la que su madre condenó a que todos los sábados adoptara parcialmente la forma de una serpiente transformándose la parte inferior de su cuerpo. La novela de Mújica Laínez también sigue el tono maravilloso y legendario presente en la literatura de caballerías.
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						[Portada de El unicornio de Manuel Mújica Laínez (1965)]. Recuperado de https://mlstaticquic-a.akamaihd.net/el-unicornio-manuel-mujica-lainez-D_NQ_NP_932579-MLU25542025880_042017-O.webp
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					En México, el tema de la materia caballeresca revisada y recreada surgió con una novela fascinante de Hugo Hiriart (1942) llamada Galaor (1972), la cual fue ganadora del premio Xavier Villarrutia en 1972, el año de su publicación.

					Galaor es una novela de caballeros, bestias, princesas, castillos y fantasía al más puro estilo medieval.

				

			

		

		
			
				Estamos hablando de un momento en que en México, y en general en el ámbito de las letras hispánicas, predominaba la literatura de la depresión, la novela negra, el tema de la posguerra, el sentimiento antiamericano, el nihilismo, la poesía existencialista, la crítica marxista y muchas otras expresiones que transmitían el sentimiento 
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				de decepción hacia la idea de Occidente. Sin embargo, Hugo Hiriart, contemporáneo de la llamada Literatura de la Onda y del boom de la literatura hispanoamericana, rompió con su contexto y escribió una novela de caballeros. Cronológicamente, Hugo Hiriart pertenecería a la generación de José Agustín y Gustavo Sainz, pero su aparición en el panorama literario mexicano es más tardía ya que comenzó a publicar casi siete años después de que dichos escritores exploran nuevos caminos para la joven novelística mexicana con obras como De perfil (1966) o Gazapo (1965), novelas en las que sus autores intentaron reproducir tanto el lenguaje juvenil como el ámbito en que se desarrolló una generación llena de inquietudes. No obstante, Hiriart está tan alejado de los proyectos y búsquedas literarias de sus coetáneos como de las experimentaciones y logros de tipo formal o temático de otros autores mexicanos como Carlos Fuentes en Cumpleaños (1969) o Sergio Fernández en Segundo sueño (1976); o incluso de la renovación de la temática mexicana revolucionaria hecha por Arturo Azuela en El tamaño del infierno, novela publicada en 1973 (véase González, 1991).
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				Tal vez la respuesta que dio Galaor a su época sea la invención pura y la sorpresa, la fantasía como espacio de la búsqueda. Aunque la referencia básica o el punto de partida de la novela de Hiriart son las novelas de caballeros y doncellas, de igual forma lo son los cuentos tradicionales maravillosos y, desde luego, una cierta parodia del Quijote, pues la novela se sitúa en el ámbito de la locura caballeresca y Hugo Hiriart la cuenta de manera particular.

				Mientras tanto, en España, autores muy conocidos por otro tipo de trabajos como Gonzalo Torrente Ballester (1910-1999) también incursionaron en el género caballeresco. 
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						[Portada de Galaor de Hugo Hiriart (1972)]. Recuperado de https://pictures.abebooks.com/AMARTINIC2/13846970331.jpg
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				Así, La saga/fuga de J. B. (1972), que recibió el Premio de la Crítica y el Premio Ciudad de Barcelona 1972, ha sido considerada como paradigma de una nueva época en la literatura española y obra maestra de Torrente. La novela cuenta que en un lugar llamado Castroforte del Baralla desaparece la reliquia del Cuerpo Santo, lo que rompe la tranquilidad de la vida del pueblo. Todos sabían que un día desaparecería el cuerpo, y ese día todo empezaría de nuevo. El autor utiliza a José Bastida (personaje que encabeza la lista de sus heterónimos literarios, todos ellos J. B.) para narrar la historia milenaria de esta villa desde antes de la aparición de la reliquia hasta el presente.

				También Manuel Vázquez Montalbán (1939-2003), más conocido por sus novelas policiacas con el detective Pepe Carvalho, escribió Erec y Enide (2002), una recreación caballeresca, inspirada en el roman medieval del siglo XII de Chrétien de Troyes del mismo nombre, en la cual un conjunto de personajes actuales encuentra su contraparte medieval gracias al profesor emérito Julio Matasanz, especialista en literatura artúrica medieval.
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				Erec y Enide de Vázquez Montalbán

				Esta obra es la adaptación en clave política —y vital— de una narración caballeresca artúrica con la que el autor quiere demostrar el posible uso amplio y actual de un texto medieval que en su pluma tiene la capacidad de intervenir en una realidad que puede ser reconocida por el lector. Vázquez Montalbán “[...]del Erec y Enide antiguo toma prestados al enano Felón (que lo trocea en la “novela” de Pedro y Myriam, los idealistas miembros de una ONG en Centroamérica, en los que Montalbán encarna los ideales revividos de la caballería antigua) y el nombre de la última aventura de Erec, la “Alegría de la Corte”, [la cual] sirve de nombre a la finca del matrimonio formado por Julio Matasanz y Madrona (Goñi, 2002).
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					Probablemente una de las novelas más interesantes relacionada con el tema de las caballerías contemporáneas, en especial por sus planteamientos heterodoxos, sea la de El rapto del Santo Grial o El Caballero de la Verde Oliva (1984) de Paloma Díaz Mas (1954), obra que fue finalista en la primera convocatoria del Premio Herralde de Novela en 1984.

				

			

		

		
			
				En su novela, la autora aprovecha varios motivos tradicionales artúricos para crear nuevos motivos, tramas y personajes. El argumento parte de que ya nadie cree en el ideal caballeresco; el rey Arturo es solamente un anciano escéptico; y los personajes que deberían fungir como paradigma de caballeros, Lanzarote y Perceval, son completamente inútiles para los fines que persigue la caballería. La figura protagónica de este mundo caballeresco es el joven Pelinor, el nuevo héroe de la Mesa Redonda. Para reforzar el ambiente caballeresco de la novela, Díaz Mas incorpora el texto de muchas baladas, romances y tradiciones populares españolas.
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				Del mismo modo, la novela se apoya en el recurso metaliterario y el texto adquiere mayor entidad dramática e irónica, de acuerdo con los análisis de Elizabeth J. Ordóñez (1991) y Catherine G. Bellver (1996), a partir de las nociones de parodia y humor. La materia de Bretaña, la estela de los libros de caballerías castellanos que desembocan en el Quijote y las prosificaciones de romances aportan una escala topográfica cuya formulación redunda en un efecto festivo, menos historicista que literaturizante. Este factor sería el que hace que estas obras no puedan entenderse como narrativa histórica en sentido estricto, sino más cercanas a cierto experimentalismo a la manera de Italo Calvino (Mérida, 2001, p. 129).
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						[Portada de El rapto del Santo Grial de Paloma Díaz Mas (1989)]. Recuperado de https://www.anagrama-ed.es/libro/narrativas-hispanicas/el-rapto-del-santo-grial/9788433917089/NH_8
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				En la novela de Paloma Díaz Mas, el rey Arturo manda al caballero Perceval y a una doncella vestida de caballero a impedir que los caballeros de la Mesa Redonda alcancen el Santo Grial, ya que, de hacerlo, la paz reinaría en el mundo y la propia Mesa no tendría objeto y desaparecería. El Grial está en el castillo de Blancaniña (nombre del personaje de un conocidísimo romance tradicional), que vive con cien doncellas (tópico romanceril). Al castillo llega un nuevo caballero, el Caballero de la Verde Oliva, que ha dado muerte a Lanzarote; su misión es impedir que ningún caballero pase las puertas del castillo y se lleve el preciado Grial, tal y como el propio Lanzarote le había encomendado. Al verlo, todas las doncellas se maravillan y alegran.

				La novela tiene un doble objeto pues, por un lado, es una crítica a la preponderancia masculina y, por otro, es un juego paródico de las aventuras de los roman medievales franceses.

				El rapto del Santo Grial de Paloma Díaz Mas se ha relacionado con Arthur the King (2004), de Alan Massie (1938), quizá por la apropiación que hacen los dos escritores de las tradiciones artúricas con nuevos fines. Por su parte, Massie hace gala de gran número de datos y referencias 
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				para poner en tela de juicio los valores tradicionales, la educación del rey y las pautas que norman su conducta, al igual que los abusos de la jerarquía y los motivos ideológicos detrás de las diferentes versiones de la historia. En otro sentido, Díaz Mas se preocupa sobre todo por los procesos constructivos literarios y por la parodia como simple actividad lúdica, pero, al mismo tiempo, desmitifica los valores guerreros y expone la implícita crueldad de los pretendidos códigos del honor caballeresco. En realidad, ambos escritores coinciden en que utilizan el mundo medieval como un cristal a través del cual reflexionan sobre el comportamiento humano en cualquier tiempo y lugar. Aunque Massie y Díaz Mas hacen una literatura moderna —formal y temáticamente—, ninguno de los dos establece una ruptura con el pasado; en consecuencia, lo que hacen es una reformulación de la tradición con nuevos objetivos. Así, las formas literarias, tanto orales como escritas del mundo medieval y caballeresco, les sirven como un marco para nuevos enfoques literarios.
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				Otra modalidad de la literatura contemporánea que emplea elementos provenientes de la materia caballeresca es la que enmarca las siguientes novelas:

			

		

		
			
				La serie de novelas que recrean el mundo caballeresco puede prolongarse enormemente, pues parece que se vive un auge de la revisión e idealización del mundo medieval y caballeresco; sin embargo, estas novelas no siempre alcanzan la misma trascendencia o el mismo nivel de calidad.
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									Por ejemplo, podemos mencionar El rey Arturo cabalga de nuevo, más o menos de Miguel Ángel Moleón (2002). Otro texto español, pero de diferente tipo, es la novela Artorius por César Vidal (2008), que es un intento de recreación histórica de la época artúrica, no tan satisfactoria como la que realizaron algunos escritores británicos como Marion Zimmer Bradley en The Mists of Avalon (1983), o bien, Bernard Cornwell en The Winter King (1996) o Excalibur (1998).
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								En busca del unicornio (1987)

								Esta obra de Juan Eslava Galán (1948) obtuvo el Premio Planeta en 1987 y el Premio Chianti Rufino Enrico Fattore a su traducción italiana en 1988. La novela cuenta que, en 1471, el rey de Castilla, Enrique IV, el Impotente, envía a África un escuadrón de ballesteros para que cacen un unicornio con cuyo cuerno pretende restaurar su virilidad debilitada. Entonces, se narra la odisea de los ballesteros castellanos que atraviesan África en pos de un animal que sólo existe en el ámbito de la maravilla y, así, se pierden en el tiempo; mientras tanto, en España el tiempo no se detiene y la Edad Media cede el paso a la Edad Moderna. El caballero Juan de Olid, el enviado del rey regresará veinte años después de su partida a un país que ya no reconoce.
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								Historia del rey transparente (2005)

								Escrita por Rosa Montero (1951), ésta es una novela de aventuras y elementos fantásticos desarrollados en el siglo XII, en plena Baja Edad Media. En un turbulento siglo XII, Leola, campesina adolescente, desnuda a un guerrero muerto en un campo de flores, y de batalla, y se viste con sus ropas de hierro para protegerse bajo un disfraz viril. De esta forma comienza el vertiginoso y emocionante relato de su vida, una peripecia existencial que no es sólo la de Leola, sino también la del presente porque esta novela de aventuras con ingredientes fantásticos está hablando en realidad del mundo actual.
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								Avalon (2005)

								Producto de la mente de Massimiliano Tonelli (1952), esta novela lleva el nombre de Avalon, la tierra donde moraron los últimos dragones, donde los sueños se trasforman en leyendas y se canta al eterno amor de Lanzarote y Ginebra. Avalon también es el lugar sagrado donde reposa el rey Arturo y la diosa Maab. En esta historia, se muestra la pasión de los cuentos, el encanto de la aventura, la fascinación de los viajes y el arrebato del amor. El protagonista, Walter Illenot, profesor de historia medieval, se encontrará con el espectro del mago Merlín y deberá recorrer Europa hasta llegar a Armenia para encontrar unas páginas que le faltan al Libro Merlinis y, con ello, evitar que el hombre pierda el placer de las leyendas y los sueños. Es el viaje de un hombre entre monasterios, amores, encuentros, desencuentros, ciudades y desiertos, pero también hacia sí mismo, durante el cual conocerá la leyenda de Camelot, que lo atrapará haciéndole revivir la misma historia en el Camino de Santiago.
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				Por otro lado, son muchas las novelas modernas donde podemos encontrar elementos caballerescos sin que se trate de recreaciones de la novela de caballerías, por ejemplo, estos elementos están presentes en una obra de Benito Pérez Galdós (1843-1920) llamada El caballero encantado (1909), a la cual definió como un “cuento real inverosímil” a partir de un encantamiento. Otros ejemplos pueden ser los de Ana María Matute (1925-2014) y su Olvidado Rey Gudú (1998), o Umberto Eco (1932-2016) con su Baudolino (2000) que recuerda la búsqueda del Grial.
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						[Portada de El caballero encantado de Benito Pérez Galdós (1909)]. Recuperado de https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/0/05/%22El_caballero_encantado%22%2C_de_Benito_P%C3%A9rez_Gald%C3%B3s.png
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				Como se puede apreciar, todo lo presentado hasta ahora abre la puerta a una serie de reflexiones; una de ellas podría ser la definición de este tipo de género, de sus líneas, de sus personajes. En este sentido, el título de la famosa novela que Marion Zimmer Bradley publicó en 1983, Las nieblas de Avalon (The Mists of Avalon), resume de manera perfecta la cuestión de qué tanto conocemos verdaderamente a Arturo: en realidad, todo lo envuelve una neblina en la que nada está claro. A diferencia de otros personajes literarios populares en la literatura con un claro origen histórico, Arturo se pierde entre brumas y parte de la culpa la tienen los autores medievales, ávidos de desarrollar el material oral que tenían a su disposición, pero poco interesados en la realidad y la autenticidad (Sanz, 2012, p. 71).

				Esta indefinición no sólo llega a las recreaciones artúricas, sino también a las caballerescas contemporáneas en general; en ellas, siempre está presente la nostalgia por la fantasía de un mundo perdido irremisiblemente que, sin embargo, se mantiene vivo en las mentes de lectores y escritores. Lo extraordinario es que ese mundo ha atravesado tiempos, espacios y aún el día de hoy 
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				nos permite crear nuevas descodificaciones de nuestra realidad, ampliar las visiones críticas del hombre y su contexto, así como llevar a cabo juegos paródicos o todo tipo de ejercicios lúdicos. La materia caballeresca se refugia en el bosque de nuestro más profundo subconsciente, donde conviven las más hermosas doncellas y los más terribles monstruos con gallardos caballeros que siempre están en búsqueda de aventuras extrañas y hazañas memorables; tal vez por eso podemos seguir leyendo las nuevas novelas de caballerías con un placer antiguo que nos resulta muy actual.
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eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function handleMSOStateParentOfObject(element) {
var prev = element;
var parent = prev.parentNode;
var found;
while(parent && !found) {
var cn = parent.className;
if(cn && cn.indexOf('_idGenMSO') != -1)
found = true;
else
prev = parent;
parent = prev.parentNode;
}
if(found) {
var nextState = prev;
var mso_states = parent.children;
for (var i = 0, state; state = mso_states[i]; i++) {
var cn = state.className;
if (cn.indexOf('_idGenCurrentState') != -1 ) {
handleMediaInMSOState(state);
removeClass(state, '_idGenCurrentState');
addClass(state, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
return;
}
}
}
}
function handleMediaInMSOState(element) {
/*This function is used to stop playing media present in current state when we move from current state to another state.*/
var descendants = element.getElementsByTagName('*');
for(var i = 0; i < descendants.length; i++) {
var e = descendants[i];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(!(e.paused)) {
e.currentTime = 0;
e.pause();
}
}
}
}
function handleAnimationInMSOState(element) {
/*This function is used to trigger mso state load animations.*/
var cn = element.className;
if(cn.indexOf("_idGenAnimation") != -1) {
var startClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(element, endClassName);
addClass(element, startClassName);
var actions = element.getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
if(actions) {
var selfContainerID = element.id;
eval(actions);
}
}
var descendants = element.getElementsByTagName('*');
for(var i = 0; i < descendants.length; i++) {
var e = descendants[i];
var cn = e.className;
if(cn.indexOf("_idGenAnimation") != -1) {
var startClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(element, endClassName);
addClass(element, startClassName);
var actions = e.getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
if(actions) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
function goToState(mso_id, stateName, goBackToPreviousState, startDelay) {
setTimeout(function() { goToStateWrapper(mso_id, stateName, goBackToPreviousState) }, startDelay*1000);
}
function goToStateWrapper(mso_id, stateName, goBackToPreviousState) {
var mso_element = document.getElementById(mso_id);
if(mso_element) {
removeClass(mso_element, '_idGenStateHide')
var mso_states = mso_element.children;
for (var i = 0, state; state = mso_states[i]; i++) {
var cn = state.className;
if (cn.indexOf('_idGenCurrentState') != -1 ) {
var prevState = state;
if(nextState) {
handleMediaInMSOState(prevState);
removeClass(prevState, '_idGenCurrentState');
addClass(prevState, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
if(goBackToPreviousState)
addClass(prevState, '_idGenPreviousState');
handleAnimationInMSOState(nextState);
}
}
var stateAttr = state.getAttribute('data-idGenObjectState');
if (stateAttr == stateName) {
var nextState = state;
if(prevState) {
handleMediaInMSOState(prevState);
removeClass(prevState, '_idGenCurrentState');
addClass(prevState, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
if(goBackToPreviousState)
addClass(prevState, '_idGenPreviousState');
handleAnimationInMSOState(nextState);
}
}
}
}
}
function playAnimatedElement(animated_element, className, hideAfterAnimating) {
removeClass(animated_element, '_idGenStateHide');
removeClass(animated_element, '_idGenPauseAnimation');
var cn = animated_element.className;
var previousAnimationClass = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
if ((cn.indexOf(className) == -1) && (cn.indexOf(previousAnimationClass) == -1)) {
addClass(animated_element, className);
animated_element.setAttribute("data-idGenAnimationClass", className);
}
else {
removeClass(animated_element, className);
removeClass(animated_element, previousAnimationClass);
animated_element.removeEventListener("webkitAnimationEnd", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
animated_element.removeEventListener("animationend", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
setTimeout(function() {addClass(animated_element, className)}, 10);
animated_element.setAttribute("data-idGenAnimationClass", className);
}
animated_element.addEventListener("webkitAnimationEnd", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
animated_element.addEventListener("animationend", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
}
function playAnimation(animation_id, className, startDelay, hideAfterAnimating) {
var animated_element = document.getElementById(animation_id);
if(animated_element) {
handleMSOStateParentOfObject(animated_element);
var startClassName = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(animated_element, endClassName);
addClass(animated_element, startClassName);
setTimeout(function(){playAnimatedElement(animated_element, className, hideAfterAnimating)}, startDelay*1000);
}
}
function onPlayAnimationEnd(element, hideAfterAnimating, evt) {
var className = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var startClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(element, className);
removeClass(element, startClassName);
addClass(element, endClassName);
if(hideAfterAnimating)
addClass(element, '_idGenStateHide');
evt.stopPropagation();
}
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